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Crónica teatral

IlL' gado GUille11110 Fernández Shaw.

ZARZUELA
LA SONATA DE GRIEG

La hiAto0a de esta original obra lírica : la
cuentan. 'los autores de la letra en 'estos térmi-
nos:

"Proyectaba Serrano organizar unos con-
cierto'.9 iGrieg, que se celebrarían periódica-
mente, y, madurando este plan, surgió la idea
dc . engarzar algunas de las composiciones del
ilustre músico en un 'Poema dramático repre-
sentable. Así, pues, "La Sonata de Grieg" no
Constituye una partitura en el sentido acadé-
mico de la expresión, sino una sucesión de pie- 1
zas ejecutadas en momentos líricos lo más •:
apropiados posible al motivo literario que , ',.e
propuso desarrollar el maestro, deducido del
título, del cantable o de las anotaciones de sus
comentaristas.. -

Una vez acordada la modalidad dramática,
había que pensar en la fábula y en los carac-
teres. Y. sin que podamos declararnos incur-
sos en pecado de . copia, nos acogimos a los
cuentos populares de Seba§tián Asbjoersen y
Juan Moe, perfumados con un grato aroma
campesino y legendario; a las poesías de Welh_
aven, el más inspirado lírico noruego, y a los
cantables de Ibsen v Bjornson, de que más
arriba hacemos mención.

Algunos de los elementos dramáticos de "La
Sonata de Grie .-

b
", con la maléfica actuación de •

las GeldaS—traducción de las Htddres escan-
dinavas, libre y caprichosa por explicables ra-
zones 'de eufonía—, proceden de las propias
leyendas madres del país de las "sagas" tradi-
cionales.

El protagonista, Ricardo., es hermano espi-
ritual de Haraldo el violinista, cuya tragedia
describe Welhaven •primorosamente. Ana Te-
resa, la romancera de "La Sonata", es fuerte
de alma y propicia a la renunciación como el
héroe de "La Copa derramada", gran señor
apenado que no quería olvidar su ddlor."

.Hasta aquí los autores nos explican la géne-
sis original de la comedia, hecha sobre las ideas
líricas de Grieg.

Las -obras de este , maestro que han servido,
de base musical, y, por tanto, que se oyen en
la comedia son:

1.• Sonata de violín (obertura). II, Tarde
de fiesta. — III. Danza lírica. — IV. Noctur-
no en el bosque. — V. Danza de los enanos, —
VI. "Gangar" (preludio del segundo acto). ---
VII. Tarde en las montañas. — VIII. Hacia
el hogar. — IX. El Minué de la abuelita. —
X. Canción de cuna. — XI. Canción popular
burlesca (a voces solas). — XII. Ultima 'pri-
mavera. — XIII. Marcha nupcial noruega.

La labor de los libreistas, don Federico Ro-
mero y {hin Guillermo Fernández Shaw, era
harto ardua, y sólo los aplaudidos autores de

. "La 'Canción del olvido" podían llevar a cabo
ajuste tan peligroso como el de poner letra a
las danzas y sonatas de Grieg.

Con sil talento hy su destreza de versifica-
ción han sabido dar unidad a las leyenrias es-
candinava s y urdir una acción teatral que en
todo memento resulta interesante v, además
mantiene el diálogo y los versos a la altur2
lírica del pnpular autor de -las canciones no-
ruegas.

En algunas ti:radas de versos, como la de
nocturno en el bosque y evocación de las le.
gendarias "Geldas", el público interrumpió cor
espontánea y calurosa ovación.

j

Un éxito más de poetas exquitísimos, de ex'
pertisimos libretistas pueden aphutarse Romero
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Los Sres. Romero y Fernández Shaw; afortu-
nados autores de la La canción del olvido, no lo

: han Sido tanto al escribir La sonaja de Grieg.
Olvidando que ea esta obra debía limitarse

: su labor a preparar situaciones para que el
maestro Serrano, entusiasta del escandinavo
Grieg, intercalase algunas piezas del inmortal
compositor, escribieron un libro de tan despro-
porcionadas dimensiones, que, pese al encanto
de la música, abruma como una losa de plomo. !

La mayoría de los númert..s fueron repetidos
y al dual aplaudió justamente el público al
maestro Serrano, y benévneaestente . 4 19s seño-
res Fernández Shaw y Romero.

ZARZUELA

• La labor de ajuste y CLUILCIlduor (te! ,rnaes-
tro Serrano, autor de la música, es tan estima-
ble como felicísima, y por ello merece aplau-

`sOs.
No así el decorado y los trajes, que hablan-.

do con franqueza, son ha gta de dudoso gusto
artístico.

Los intérpretes cantaron y declamaron, la
ebra muy discretamente, y esto les valió aplau-
s,y: a todos.

La orquesta y los solistas. admirables.
En . resumen: la idea original,, .muy feliz;

los versos, hermosos, y en totalidad, una bella
obra que viene a poner un poco de arte y cut.
tra et. el degenerado teatro lírico contempo-
r.ineo.

La nota pintoresca la dití parte del público,
, pidiendo el autor al final du varias de las dan-
- zas y canciones de Grieg.

F. I.EAL.

ZARZUELA
"La sonata de Grieg"

E@ maestro Serrano, enamorado de 14obra del compositor noruego Grieg, pen-
só en tea,tralizarLa, encargando a los j6.
yenes y aplaudidos autores Romero
Fernández Shaw una obra en la. que,i
eosteniende el carácter de bálada y leyen-da en que están insrirada.s muchas de
las composiciones de Grieg, pudiera dar..
se entra,da a algunas de éstas.

El noble intento de Serrano merece
sinceras alabanzas, y etin más la de ron-,
dir este tributo de gdmiracIón halcia da;
prod-ucción ajena, cosa a. la que no estasmos harto acostumbrados.

Pero la labor con pie forzado no ette.(le responder, por regh,. generar, a, los de.'
seos ele los que la ereerenden, y de eess
modo pudo observarse ayer que, no obe-;
tanto estas nobles inttpriones de los au.,tores de la letra y de Sterrano, «La sona..ta de Grieg» caTeee, en bastantes momert_,
tos, de la característica que deben tener
todas las obras de teatro.

Muy sentido es el argumento; pero Isus sencillez y extraeriolinarias proporeioL;
nes que alcanza ar ser desarrollado lo'
quita interés y le hace llegar fatigessrs.
mente hasta el final, delsiendo asirnismcl'
reconocer que la música de Grieg, meló.
dica y llena de encantos, no llega en to..!
dos los momenteos hasta el corazón del psi..1
'Aje°, qüien sdio se rinde y demuestra su
entusiasmo en acuellas composiciones en)
que la musa del autor se presenta mis,
pQpulIar, más franca,, con ritmos más fá..1
ei es y con temas más inmediatos de com.!
prensión.

Páginas admirables son las de Grieg,
paginas saboread en , coeier,teA„ y reci-;

ado Guillermo Fernardez Shaw. Biblioteca. KM.



EN LA ZARZUELA

"La sonaia de Grieg"
El maestro Serrano nos ha oireonto

anoche una obra mixta, eia-la Aue engar-. z6 unas ,beilaa c.,orupcsicion, del gran1/. 17.„t comoruego Grieg. al que admira fer-vorosattnenedt
. La obra estrenada anrle está. hecha

exprofesamente náza, inerntalar-doce frag-
mentbs /n'ices de Grieg. Son ésboa: «So-
nata de violín», &Tarde .c.k fiesta», «Dan-za lírica», &Nocturno en el bosque», «Dan-
za. de los entines-,,,, «Tarde en las monta...
ñus» «Hacia el hogar», «El minué de le
abulta», acCanci6a de cuna», «Clunglir;s,« Canelón popular burle.ea.:, «Ultima pri.
untvera» y «Marcha, nupcial pOrilega.»„

El arte Maravilloso del ir.ulyidableeugloceitor no es preciso ajelba.rlo.
8ería una profanación, dedica"..cie un co.

ruentirio de actualidad.	 .Después de oir el mitocionack) firismode GI' l e•g, C1 db1 ele0530 sollozar de teetho-ven, las mag t 5 deSitantOniaS de, Wag-ner, - el mur D, . suepirante de -Bada o deChopin, hay que quedar ensHencio. y, i4 eat,ra sjlenekei nuest,ra comprensión se-rá', nuestro mejor elogio.
Asl, k‘ko dol-peirnor4 habla,r hoy de le la...bor realiiada . per e/ adaPteder y por loaautores clel libro.
r!, maestro Serrano ha hecho una, m.9-

ritisima labor. La de darnos a ctolaOcep enei teatro varias entapo:sic/orle, ékbj adtai..rado nuisico .v haber/asa adaptado muy t
mea. Adetna,s es un raago crue le enaltece 

Ials.101.rle un Filtse a .Grieg, una de
predilectag admira/iones.

Los autores del libro, D. Federico Ro-mero y 1). Guillmlno FernAndez Shaw,han sabido ereär "IkViófiAs -Drenioias almúsico. construyen& nfta le:venda senoi.-lla. (feliclui«,. levemente nrelanchline, Ilent4de Fu:aliente. Qithil peque tat RiSlo 4cierta lentitud de etseena, de deinasiada
longitud de actos, de falto; de fibra ea las
pacenag y írte momentole (s'entena innece-sarilkie Ilirf embake.. cetZ Mea..Loa ntrtottc4.3 cumplieron corno buenos,
destertindos2 1;; 1.4t,..1 Doming,o, la FtC,r1 nri- ifa Clavería, el Sr. earaa/lo 	 y la niga. Pu- 1eh äli•

E. OE Ca

4
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ZARZILJEbA: «ha sonata de Grieg».

Con «La sonata, de Grieg» n.o se propuso
otra cosa, el 'maestro Serrano que rendir
pn.blico culto a uha Idu sus devociones,
Eduardo Grieg . «el «eminente.» compositor
noruego», como dicen Los carteles.

A eßte lin, y luego de' elegidos los «heder»
del autor de «Peer Gynt», casi todos ellos
conocidos encomendó a los Sres. Romero
y Fernández Shaw, libretistas de «La can- i

cien del olvido», la ,a.rdua, tarea de comPo-
flor, mejor dicho. de acoplar 'upe; accuiis
dramática al programa musical previamen_
te trazado can unas composicj oines . 'muy
'bellas, claro e:4d., impregnadas todas de la,
dulce y :poútica melancolía de la música
norteña de Grieg..., pero carentes en ab-
anulo de teatralidad; por lo que el des-
arrollo de «La sonata do Grieg» tiene mas
de programa de concierto que de comedia.

Justo es consignar quo los Sres.
daz Shaw y Romero procedieran en esta
labor du pie forzado con discreción suma,
y aun add.ecie:.'do la acción de cierta pe- .
sadez, merecen aplauso por el tino con que
han sabido conservar en su obra el am bi en -

I te do nla del tieriVo músico noruego. En pre-
mio de 410 fueron llamados a escena al
final de todos los' actos.

La partitura se repitió casi toda, y aun
debieron ser tambián repetidas los dos de_
licadisimos «heder» «Gaficián de cuna» y
«La. Ultim a primavera», que dijo además
muy sentidamente, con exquisea ternura.,
dejándose ,dominar por la emoció de esta
música Carmen Domingo.

Esta, excelente artista, la hiña, Pinchan,
Precoz 'actriz que fué Muy aplaudida, y el
tenor 'cómico Bori, que ayer se nos presen-
tó y quisiéramos confirmar en otras obras
el buen juicio que con ello nos hizo for-
mar como un buen graciosa de llos de la
buena escuela, mereciendo l a atención y les
comentarios aprobatorios del público.

. La orquesta, la excelentísim a !orquesta
de la Zarzuela, admirable. .Ella debe figu-
rar en primera línea entro los intérpretes
de «La sonata- Je Grieg». No se pueite dar
más justeva, mayor delicadeza ni más exile-
ta y sentida expresión de la música. El
artista que ejecutó en el escenario el salo
d'e la. deliciosa tarde ea las Montañas» fue
muy aplaudido y obligado a bisar.

presentación... francamelite inadmi-
sible pce lo que respecte ai primer acto.
La pobretería y el mal guste de los trajes
de las geldas y el poco 4rb1 en la combina-
ciói del bailable destruyen el efecto de la
música y a,el momento escénico, a lo que
ayuda también el desdén por las combina -
olores de luz. Hace muchos, muchas, mu-
chos años, mucho antes de que cera
Serrano su primera lección de solfeo, podía,
pasar esta - manera; primitiva de presentar
en Poblaciones do segundo orden; 'pero
ahora con lo que el arte de la eßeehogra-
fía hl: progresaba esas cosas no pueden
pasar. Al director de escena de la Zarzue-.
la como al de Apolo, hay que i'Ineg-untarlo
si no le bah interesado los bailes rusos,
finta novedad en ese de Ins presentacio•
nea. aquí donde tenemos mucha ,gente que
no es manca para eso de'oner obras, Nea
usted el Reina Victoria.; vea usted la com-
pañia. Guerrero-Mendoza; yiea.n ustedes que
Madrid no es Puebla de Moraleja cel Vino

Y permítame añadirle que una revista de
policía dea coro antes de edir a escena,
alguna vez puede ser oportuta can /0 de-
acosos de trabajo que están los quita.man-
chas.

Y si en "Iza disposiCión de las masas
.za para. las primeros términos las mucha-
Ichas nifis guapas mejor.
I Ya ha llovido desde que se dijo que abre
más el apetito IlTla guapa que etc., etc.

Como no lo dije antes, consigno ahora
que e/ maestro Serrimo fué llamado a esce-
toa con libretistas e intérpretes al final do
las actos.	 .

A. P. h.ado Guillermo Fernández Shaw—Bil-}lioteca—.FAL



tina escena de la obra titulada (La sonata de Grleg » , estrenada anoche en el teatro de la Zarzuela.
- J'abuela de Xiffnuo. '

EN LA ZARZUELA
"Le sonata de Grieg".

No es tarea fácil la que ha impuesto
esta vez el maestro Serrano a los libretis-
tas de La canción del olvido: se trataba de
encajar unas cuantas obras musicales de
Grieg, tegiendo para ello una fábula que
que pudiera interesar al público suficien-
temente.

La empresa hubiese arredrado desde
luego, y con motivo, a autores menos dis-
cretos y cultos; pero los Sres. Romero y
Fernández Shaw tenian la literatura sufi-
ciente para saber de dónde hablan de sa-
car los elementos necesarios para su la-
bor, y los han buscado y combinado con
arte.

Gracias a esto su labor resultó acepta-
ble y aun digna de aplauso.

En cuanto a la música, el maestro Se-
rrano ha querido demostrar su entusiasmo
por la música de Grieg, y la ha demostra-
do respetándola y procurando inspirar su
orquestación en la obra misma del maes-
tro noruego. Con eso ganó un éxito cla-
moroso.

De los números elegidos por Serrano
para formar la partitura los que gustaron
más fueron la danza lírica del primer acto,
el minué del segundo, y la canción popu-
lar cómica del tercero.

Esos números fueron repetidos, y el pú-
blico gustó realmente de fa música de
Grieg. Serrano ha tenido una buena idea
buscando ese medio de vulgarización de
las obras musicales.

En la intepretación se distinguieron
Carmen Domingo, la Sra. Gorg, los se-
ñores Ramallo, Rovi, Vivas y Tomás, y la
niña Pluchau, que es ya una actriz.

G.

_ ,
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5
ZARZUELA. — Estreno del poema lírico- dramdtico,

en tres actos, La sonata de etieg.
El éxito extraordinario de La canción del olvido,

bella zarzuela que en los anales del arte lírico es
parid ocupará una honrosa 'página, ha retrasado
hasta las pontrirneriae de la brillante temporada el
estreno de La sonata de Grieg, poema lírico-drama-
tico en tres actes, cuyo litro escribieron los inspi-
rados poetas Federico Remero y Guillermo Fer-
nández Shaw, autores de aquella afortunada y po-
pularieima obr.

Anoche, por fin, se nos ofreció en el escenario de
la zarzuela la interesante Sonata, que era esperada
con justa expectación, y el éxito, completo y envi-
diable, correspondió á lo que se esperaba y á lo
que los autores merecían.

Galanamente han contado Federico Romero y
Fernández Shaw, en una «Automatice » , la historia
de su obra, y no hay para que repetirla. Tuvo su

, origen en el culto de devota admiración que el
ilustre músico español José Serrano pusiese al in
signe Grieg, y se inspiró en el deseo de contribuir
ä popularizar la música del maestro noruego, lis
bien conocida per el gran pellico. El empeña uo
podía ser más hoble ni meritorio, y el idearlo y el
llevarlo á la práctica ea ya motivo sobrada para
rendir el aplauso al maestro valenciano.

Del músico soñador y melancólico, autor de las
bellas sonatas y los lieders de infinita poesía, se
leccion6 acaree° un puñado de páginas admira-
bles, adaptando luego á la obra dramática las co
nocidas Sonata de violín (overtura), Tarde de fies
ta, Danza lírica, Nocturno crear bosque,. Danza de
los enanos, Tarde en las =Catara, Hacia el hogar,
El minué de la abuelita, Canción de cuna, Gangar
(preladio del tercer acto), Caneia,n popular burles
ca	 voces salas), Ultima peanavera kMartsha
nupcial noruega. 	 .

Tal adaptación se hizo de la manera más res
petuosa, para no desnaturalizar las notas del maes-
tro noruego; cuanto á la instrumentación, acusa l a
maestría de Serrano y el culto a la obra de Grieg.
Acaso este respeto, tan digno de aplauso, por la
conciencia que revela, perjudica á la obra dramá-
tica, ya que la música de ;Grieg no tiene para el
teatro todas lee condiciones requeridas.

Neeesitalage el libro en el que pedieran acoplar • 1
se y engarzarse aquellas composiciones, y empresa
tan difícil fue la confiada por el maestro Serrano á
los literatos Romero y Fernández Shaw, que con
su inspiració n y su talento salvaron los graves in-
convenientes del pie forzado y ofrecieron al músi-
co las situaciones adecuadas, los lindos versos que
requerían los iieders y sonatas de Grieg y el poema
melaricólicó y • delicado que más podía estar en
eonsenancia con la soñadora música. La labor to-
tal de los celebrados escritores, aunque en alguna
parte se restente de las dificultades vencidas, me
rece un apasionado elogio.

El poema es un lindo cuento, poético y triste, de
una gran delicadeza y desarrollado, con arte, para
el cual buscaron los autores inspiatteienes en las
fantásticas leyendas escandinavas, en las narra
ciones de Ms y en las poesías de Welhavem. Y
acertaron en los tres actos de la obra ä dar verde
dero ambiente á los cuadros de la misma, in-
terpretando el espíritu de las , tradiciones del país
noruego, y acomodánd ose al carácter de la música
del • inmortal Edward. La fábula que hilaron es
sencilla y tierna; el dialogo, fluido y correctísimo;
los veisos, muy bellos; los personajes, bien estu-
diados, y admirable, sobre todo, el tipo de la ro-
mancera, maravillosamente interpretado por Car-
men Domingo, que encarna todo el espíritu de sa-
crificio de la mujer enamorada.

Los tres actos del poema, fueron repetidas veces
aplaudidos, teniendo que presentarse en escena los
autores. El éxito fue, pues, completo Mereció la pri-
mera ovación el preludio del primer acto, bellfsimo
leit snotiv de la obra. Luego fue aplaudida con en•
tusiasmo y repetida la danza lírica, preciosa y de
mucho efecto, y Merecieron grandes aplausos el
-noctuano en el bosque y la danza de las Geldas y
enanos de la que la dirección escénica no sacó todo
el paadda posible.

En el segundo acto fueron ovacionados y repeti
dos el magnífico solo de saxofan, admirablemente
interpretaao por el eolista; el lindísimo s atinad de
la abuelita» , y la primorosa «Canción de cuna » , que
dijo-Carmen Domingo con una expresión y una ter-
nura insuperables. En el tercero, se repitió la sere-
nata burlesca, fi voces solas, ou la que esta. gracio-

Legado Guillermo FernándRAJikew_tita1neft491Aim



Merece parral° especial nrcort expresivo la nifia
Pinchan, que tiene en la obra importantísimo pa-
pel. Es una actriz en miniatura, y á sus pocos anos
una artista notable. Dijo sus escenas con un aplo-
mo admirable, y bailó el minué con un primor ex-
quisito. Entre los actores ella fuó, con Carmen
Domingo, la triunfadora.

Dirigió la orquesta el maestro Serrano, que mo
destamente quiso excusar los aplausos; pues los
merece entusiastas por su respetuosa labor do
adaptarla y por la magistral instrumentación. La
sonata de Grieg ha sido para los tres autores un
paso honroso, y al salvarlo han logrado un triun-
fo indiscutible. —León Roch.

LOS ESTRENOS DE ANopHF.

"LA SONATA
DE GRIEG"

—(0,—
Siempre profesé el maestro Serrano una ad-

miración sin límites por el célebre compo-
sitor noruego, admiración compartida con-
\' ágn er.

El autor- de La reina mora ha sido justa-
mente calificado de Grieg español, y el ape-
lativo no puede ser más justo. Serrano, en
efecto, ha heredado el modo de hacer del
músico del Norte, y aunque en ninguna de
sus melodías se adviertan resabios que dima-
nen do aquél—porque la mayor característica
de Serrano es la personalidad—en eso que
podemos llamar coincidencia por asimilación
de temperamento, ofreee particularidades en
absoluta consonancia con los procedimientos
rítmicos, melódicos y armónicos do Grieg. Y
ved lo que es la fuerza de originalidad; Se-
rrano no la pierde con ello; antes la acentúa.
Es el mismo caso de Weber y Wágner, de
Beethoven y Schubert, de Schumann y de
Juan Sebastián. Bach, distancias, claro es,
aparte.

Repetimos, pues, que Serrano no imita—
y cuenta que la imitación es á veces un ver-
dadero arte—sino que asimila, acrisola y fun-
de todas las influencias en su temperamen-
to, fuertemente español y fuertemente origi-
nal.

De la admiración de Serrano por Grieg ha
surgido esta hermosa Sonata, que trae remi-
nieeencias de aquella otra en mi menor—
opúsculo 7, si no nos equivocamos, y del se-
gundo lempo, si tampoeo la memoria nos es in-
fiel—. Este es el tema que domina, ä pesar de

las estrofas del delicado Bjeernson. Pues con
ir ä estas fuentes, con poder armonizar un ar-
gumento de materiales tan distintos, estaba
cdnseguido el éxito.

Y efectivamente, los Sres. Romero y Fer-
nández Shaw han logrado trazar una fábula, ä
la que, como anillo al dedo, cuadra perfecta-
mente la música arrebatadora y tierna' de
Eduardo Grieg. Naturalmente, mucho es lo
que hubo que poner de la propia cosecha;
pero todo ha girado alrededor de la idea ma-
triz, con la que, una vez desarrollada, ha sur-
gido un admirable poema eglógico, melancó-
lico y sencillo, saturado de un suave calor de
humanidad.

Federico Romero y Guillermo Fernández
Shaw se acreditaron nuevamente de notabilf-
simos literatos, ä los que aguardan grandes
triunfos.

El maestro Serrano consolidó su fama, dan-
do una hermosa prueba do su amor por sus
predecesores y maestros, realizando una la-
bor meritisima de instrumentación, adapta-
ción y acoplamiento de los cantables.

Casi toda la partitura fuó repetida, gustan-
do extraordinariamente la danza, el minué y
la serenata burlesca.

Los autores del poema, que está dividido en
tres partos, junto con el maestro Serrano, que
dirigió muy acertadamente la orquesta, salie-
ron repetidas veces al palco escénico á reci-
bir los calurosos aplausos de la sala.

Fué una jornada de triunfo, de la que todos
debemos felieitarnos, por significar, aparte del
intento artístico tan felizmente llevado ä cabo,
la bella disposición del público para toda em-
presa elevada, en un tiempo en que tantos
estrages causa ä la cultura general determi-
nados procedimientos, como el astrakdn, ho-
rros de toda honradez literaria.

La interpretación fué excelente. Carmen Do-
mingo cantó muy bien, y distinguieronse asi-
mismo la niña Punchán, la señorita Clavería

las otras once composiciones, ilustradoras do y Remallo. El resto cumplió.
otros tantos momentos musicales, que' son ä 	 A. N.
saber Tarde de fiesta, Danza ¡inca, Nocturno
en el bosque, Danza de los enanos, Tarde en las I

montañas, Hacia el hogar, El minué de la abue-
lita, Canción de cuna, Gangar, Canción popular
burlesca, Ultima primavera y 'Marcha nupcial
noruega.

Se adivinará inmediatamente la enorme la-
bor que representa para los libretistas, don
Federico Romero y D. Guillermo Fernández
Shaw, el hallar un argumento apropiado para
sobre el cañamazo de la música dada—verda-
dero pie forzado—bordar un poema teatral.
Es proceder al revés, hacer la música antes
que la letra, labor de titanes la que represen-
ta tan difícil cometido.

Pero los libretistas han procedido de un
modo tan racional, tan sencillo y tan apropia-
do, quo, de por fuerza, habían de salir triun-
fadores. ,:,En qué se inspiró frecuentemente
Grieg para componer las piezas antes citadas?
En los cuentos de Sebastián Asbjcersen y Juan
Mee, en las poesías del encantador Welhaven,
en los cantables del profundísimo Ibsen y en

Legado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.
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J:sizetios

Una escena de 4La &cuata de Grieg», Obra estrenada anoch e. en el teatro de la Zar«
(Fot. VIDAL.

ZARZUELA
«La sonata di: Cricg».

El inspirado cuanto popular macs.
tiro Pepe Serrano, rindiendo tributn
de admiraiciLen á Grieg, el gran mú-
sico noruego, c.Pbtuvo anoche un nuevo
y señalado tr:unfo, .en unión de los
dis t inguidos libretistas Federico Ro-
mero y Guillermo Fernández _Shaw•
ro y Guillermo Fernández Shaw.

No era tarea fácil la que el señor
Serrano se había impitesto, de selec-
cionar y llevar á la escena las más
bellas páginas musicales de Gr.-eg,
como tampoco, el de engarzar las es-
ec:las que sirven de trabazón á tan
mteresante libro.

sin embargo, el triunfo que
anoche log -6 en la zarzuela «La so-
nata de Gregu fué altamen te esti-
mable, talo e..,) la labor realzada por
el r. Serrano, como pnr los meacio-
Lados libre t s.

Lo mas • sa'iente de la partitura fu&.
el baile die] acto primero, el minué del
s . ' . gando y el orfeón cómico , del ter-
cero, bella página, musical burlesca:,

ca to de carácter ponutgr.
No otro tanto puede decirse ctiante

á la propiedad ele indumentar i a con
que ha sido puesta ce escena ,,La so-
nata de Grieg», y espontátva.mente he-
mos 'de omitir no 'pocos detalles acerca

.este punto, siquiera sea en gracia al
buen deseo en quš se inspirase la diL
rección artística 6 escénica al darnos 4

conocer la obra.
Otro tanto pudiéramos decir respecte

de algunos anacronismos é impropieda-
des de longuaje. en. varios cantabb-s:
pero ello no restaría valor á. la tot.a3
dad de la producción, que el público
aplaudió sin reservas de ningún géne-
ro, obligando á los Sres. Serrano y Ro-
nit-ro y Fernández Shaw i pn-sentarse
muchas veces en el proscenio al finali-
zar todos- los actos, en unión - de los in.
térpretes. Ertre éstos merecen rnenre
.sspecial, por lo acertado su labor,
Carmen Domingo, las señoritas Espi-
nosa y Clavería y niña Pechuán, y los
Sres. "Ra.mallo y Bori.

Bien la orquesta, balo la inteligente
batuta del ilustre músico levantino.

Leaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
_



Noches de estreno
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Zarzuela.
La sonata dc Griey , de Romero y Fernän-

dez Shaw, acoplamiento musical del maes-
tro Serrano.
Ante todo consignemos nuestro aplauso al

maestro Serrano, enamorado de las obras de
los grandes músicos, sobre todo de Grieg, por
su intento de contribuir con otro puñado de
hombres de talento y constancia a la cultura
me:alcaldel pueble, vulgarizando las creacio
nes de aquéllos, aunque an este trabajo no sea
tan inmediato el triunfo como en el original a
hijo de su insmiraciau fecunde.
Con La eonala de Grieg no. ha tratado el maes-

tro Serrano de otra cosa que de rendir homo.
maje al músico noruego, y, aunque según los
técnicos pudo seleccionar con más acierto las
obras de Grrieg, no por eso las recopiladas ree-
raeen me.nos nuestra atención, por mucho que
las hayamos oído en diferentes conciertos.

Los jaeenee y apaindidos libretistas de La
eanción.del olvido se hau tenido que ceñir al
pie forzado de los números eScogidos de Grieg,
y .pür eo o la ingeniosidad resplandece en La
concia de drieg, en cuyais esceha.s hay escaso
/ntsees, y la parte cómica no tiene le #.therza
sutleiente para sacarnos de una plácida lan-
guidez.

Si desde la segun la parte no intersMiera la
niña Puchän, actriz en ciernes do méritos 6X
traordinar i o s y ovacionada en todo su papel,
ei públ i co tal vez se hubiera aburrido por falta
de intensidad dramática en el libro y de recur-
sos teatrales.

Pero ya !leemos dicho en descargo de los li-
bretista s que el pie forzado al que tuvieron
que ajustarse les disculpa de esta exagerada
sencillez de la fábula.

El público escuchó con respeto toda la par-
titura, con entusiasmo la danza del primer ac-
to, el minué del segundo y el orfeón del terca
ro, números repetidos a ill8LaUCia8 Unánimes
del concurso.

En la interpretación sobresalieron Carimu,
la citada niña Ptichän, Remallo y Boli.

Los autores salieron a escena mucha! ve-
ces a cada una de las tres partes de La sona-
ta de Grieg, que aunque no le rendirá granelas
beneficios materialee, a Serrano ie hará acree-
dor a generales alabanzas por su afán de ren-
dir tributo de admiración a los genios musica•
les que legaron sus obras a la posteridad y si
sirvieron para inmortalizar sus nombres.

JUAN VILLASEÑOR;

1

EN LA  ZARZUELA
"La sonata de Grieg."

Guillermo Fernández Shaw y Federico Ro-
mero, afortunados autores de "La canción

e 1 olvido", han puesto letra fi varios núme-
ros musicales del genial lírico noruego
Grieg.

El maestro Serrano ha hecho el enlace
Te esos números, y anoche "La sonata de
erieg" se estrenó en el teatro de la Zar-
alela con gran aplauso.

Tanto el muestro Serrano como los se -
oros Remete) y Fereändee Shaw, fueron
.vacionados al final de las tres jornadas

en ee uompoue la obra.
La interpreta45n, muy buena.

eaado Guillermo Fernández Shaw. BZ7511M73Nr.

8

o



las • &S priamiera4 Ocilicrickiceleg que han
de exigirse al' drilm.aturga.

Hemos de ver con intensa simpatía,
el caso de estos dos muchachos, Fede-
rico Romero y Guillermo Fernández
Shaw, que a la misma hora. en que
otros ,afamadas y aplaudidos eSeritores
derivan su producción hacia fáciles b e-

'll'aque rlas , — ¡me refiera al estreno de
Üornedia—Por la sola razón de que pro-
ducen mucho dinero, emprenden cam''
nos .cle limpieza y de.sobriedtad ; que sue'
eri ser los más amargos y , desde Lie-

los que menos rendinientas -dan.
As:stimos con sorda ira a la indTferen-

con que la - gente del oficiO,—críticos
revisteros— „acogió el libro de «L,'

canción dei. olvido», más gustado cuan
to más ol40. Dentro; claro está, de su
gt:nero Y de Sti fs pretensiones, ese libra
es un- obra cabal. Foz muy
Sua la fuerza de una partitura, corno -16
es la dre. Pepe . Serrano, sin gtl.nero de
duda, se puede representar ..una zar-
zuela ciento y pico de, noches a teatro
lleno, si el libro no es como el de «ta
canción» ameno, . gracioso y ligcr$inerr
te emotivo? .

Las escritores noveles hallarán la_ jus-
ticia a que tienen derecho ‘cuando no
haya en las redacciones, aspirantes a
autores, que Yen con - . rabia, cómo trilan
faidia-iaquellos, mientras el propio admi

p	 y	
-

, rabie. engendra se emolva	 amaiilla•
•.;'n el cajón del despacho. Esta es la ren

d.	

-

ser Pero ,:tna': es un escritor novel? En
hspaiia, donde se lee poqui	 dan&
apenas se sabe leer, ea in 	 por un

,,::sencrn anoch.2 cn cl
.11•MIMMOMM,

Legado Guillermo Fernandez Shaw. 131lioteca.
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LLS	 , , )

JO con .
buen gusto

.ia. haberse llegado por
conferencia acadenn-

• alucliciones -de música
,..presentación	 teatral.

este último
includableniente, es

i legar al corazón del
ero ,: y encontrar ios au-

•-n a cabo esta tarea?
rieg». es una Comedia
nusica les, como lo es

Lnriqw. Ibsen. No
escuchadas las dos

• - 2-, al margen de las es-
Nor1t:12-a», la música
en . su Pnistina can-

las sensaciones
He, más. que 3.: (T, en

.eiiicos de la obra .

alísimos auto-
han

in-

c



"LA SONATA DE GRIEQ"
El enorme éxito musical de la partitura

del- genial compositor noruego Edvard
Grieg asegura que no se amortiguará el
esplendor de la temporada de la Zar-.
suela.

La deliciosa música del inspiradísimo y
mundial maestro, que ha sido escogida,
acoplada 6 instrumentada por el músico
español que tiene más íntimas afinidades
eem Grieg, por José Serrano, se impondrá
ä la sensibilidad de nuestro público, por
la suprema belleza de itts melodías.

Todas las noches, ä las diez y media, so
representa "La sonata de Grieg", entre
grandes ovaciones al músico y ä los auto-.
res del libreto, Sres. Romero y Fernández
Shaw.
- Por las tardes, en sección sencilla, la
famosa zarzuela de xjt..0 inmenso "La

Legado Guillermo Fernández Shaw. BibIiMì Fativid°"',/
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rE ES Z'ZI; I. .1C CLOS

rl TEATRALES
13.Ta GRIEG"

sa letra de Fe-
-,1 ,) Ilernandez

7 ." ra	 aaptada por el

..zadó por 'La can-
s . o el público espe-

e d.'	 -luido semejante
Lc discreción con

:chao Romero
a supieron tra-

Z:ur

z 3 rzani	 ae el maes-
'onea de la
acaban esa
adiente in-

a a., elida norue-
• ibseniano, mit-

a con tiempos de
.: y corales que

ya.icibiera, influida
de lbs paises es-

. de uta labor de en-
exige la lira.

a aco- prevale-
.. dlas escue-

. eternamente
.o, en general,

aa	 • a. Ha oído .en
a, y r ..G3 de la banda

. - aal	 - del drama de Ib-
• ,ianzas noruegas, y

ii•ano, la Sonata nrne-
a... 3 .	 - guarda gratísimo re-

al e:	 . • de Espata, donde flo-
aortraleales corales, han sidO

a -unas de las muchas y her-
coa	 de este ga'nero, a

Grieg,
• instaló aelinitivamen-

.:ndo aires poputares,
las 'montañas de Sep-

a	 7-i-Tsr ejemplo, y la
aación	 en La sonata
:1-eriada	 rrano, que rin-

lervor,	 :. opositor ntorneg,o
y que a •	• el instinto artísti-
co dicónii6 en que la

caracteriza a la
oíl y felizmente a

como así.
• •a en que el as:an-

ta	 .	 -j interesase igual-

sus autores con
sincerida•d:	 •

azdo, es hermano
,J1 violinista, cuya
vcii primorosamen-

1 romancera de La sana-
••	 a la renun-

1.a copa derra-

-,, "que no quería

eso	 ...Idea del libro, sal;
ara..	 "ocias, es semejan
aer	 re diferencian en

f-	 es Mas fuerte y
vaisoclios y en que el viaje de

realiza en torno alel mundo,
.le stn-a sucesión de adverai-

'C3(5 desde los prime-
suerte del pobre Ri-

•-a. las Geldas, ,- desdeñadas en
12 el músico quiere pasar la

-ntir la tradición, le dejan
la segunda jornada, cuan

doRicroo y . aa Teresa, recorriendo su
calvario, se euro-entran en la , granja leja-
na, la intervencidn de una niña, que es su
Providencia, y que por cierto vale un triun-
fo a una criatura, la niña Pluchao, la fá-
bula mayor intensidad sentirnen-
41, a la çtue tan admirablemente. ,ae presta,

l
egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

la daliciosa -música de Grieg, y solamente
en läatercera parte pesan algo los d'hilo-
gosatin tanto sentenciosos, de la niña y los
clena.i.iä personajes. Aligeradas estas esce-
nas,:eomo seguramente lo serán, la obra
de Roinero y Fernández Shaw completará.
el felicísimo éxito de la-muy rica ostenta-
ción- Melódica y armónica de. Grieg.

To'dos los números fueron aplaudidos con
.. lerl,ofloso entusiasmo, y repetidos la danza

rica: y el nocturno do la primera parte; el
preliglio, un solo de saxofón, soprano; muy
bien;,'dicho por el profesor de la banda mu-
nicipal, Sr. Martos, .que desfila por esce-
na para mayor propiedad, y el prinioroso
minille de la Muela, que bailan la citada •
niflálly la señora Gorgé. en la aegunda jor-
nadan y la canción burlesca, a voces solas,
en la-'tercera, sin perjuicio de aplaudir corno
para:- ser visada, la canción de cuna, que,
como:la Sonata y corno los demás tiempos
recogidos ,en la selección., es de los que
mer'eten el justo homenaje de admiración
que anoche les dispensó el público.

Alafinal de los tres 'actos salieron' a es-
cena'amuchas veces los *autores del libro y
el. ritiestro Seaaano, que, además, dirigió
con'1 hs devoción y el entusiasmo de un iba-
mirtadoa y en las ovaciones claincsaosas se
advartio unanimidad absoluta. De estas nia-
nifeSfaciones de sincera complacencia par-.
ticipgron lo s intérpretes, especialmente
CarMen Domingo, verdadera heroína -de la
noclie. Por las -excelencias de su voz -v
su ,arte, la niña Pincha°, la señorita 'tla-
vería, la señora Gorgé y los Sres. Romollo,-
Rosiay Tomás, que pusieron 'buena volun-
tad;'.lanás que otra cosa, en la labor que se
leS.,.encomendó.

La escena, muy bien montada, y ,e1
. n satisfecho de conocer fragmentps de

unafmilisica ta.n ,original, dentro de su • sen-
cillez de tanta nobleza melódica Sr. de

I tan exquisita estructura, (Pe 11(5
MallOS de ciegosalonceratas callej,21"115,
de sorktas	 aO

'

mente.
.Del libra

ingenua n:

ParlIP

e ti 
o



SONATA DE RIEG"
LEYENDA NORUEGA EN TRES ACTOS, ORIGINAL DE LOS S BES. ROMERO Y FERNANDEZ ShAW, MUSICA DEL MAES-

TRO GRIEG, ESTRENADA EIN LA ZARZUELA
,n11nIMMInRIn1111Z

1, Ana Teresa (se5ora
Domingo).—"La sona-
ta divina—del insigne
maestro—aún la llevo
en el alma—resonando

– muy dentro."

2 Ricardo (Sr. Rama-
11,o) —"Vien e a mi la
m e. m o r i a—d e otros
días ingenuos--en que,
juntos cantan
violín y 'tus versos'

3, Catalina (sehora Gor-
w,—Aquellos eran otros
tiempos y otros bailes.
Ahora, en seguida se dan
los pies al aire. Diferen-
cia de nuestros minués!
No ha habido chanza más

elegante."

5, Olaf (Sr, Tomas).—
"La mujer es lo mis-
mo 'que una caldera.
En el corazón, que es
el' fondo, lo mismo
puede hallarse m le 1
que 'cicuta, Y no te
acerques mucho a ella,

porque tizna." •

6, Cristian (Sr, Ber•
Ah! , pero yo soy

un calderero formida-
ble, y si no es a mi
gusto, la hago nueva, *

como se hacen las cal-
deras: a golpes,"

4, Fina (niña
PI t'eh ao ). —

Minué? Ma-
drina, qué an-
tigua eres,"

111~111111111111~idi,—

406 ESTREN08.—Ung escena de la obra «La sonata de Grieg» estrenada anoche
tm le _Zaring&t-	 Díaz.1,

•

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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'drene ti:e "La Scazita de,

erieg„
En el teai.ro de la Zarzuela se ha estre-

nado «La sonata de Griega, letra de Fe-
derico García Romero y Carlos Fernández
Shaw, música del inmortal Grieg, instru-
mentada por ei inaesttro Pepe Serrano-.

La obra ha obtenido un éxito clamoroso
desde las primeras escenas, y al final de
los dos actos de que consta la obra el en-
~a:ir-no del público ha rayado en la lo-
gura, pudiendo decirse que es, al par que

'un nuevo éxito del maestro Serrano, uno
de los mayores que se han conocido en Ma-
drid.

. La sala presentaba un aspecto brillan-
t¡simo viéndose entre la numerosa y dis-
linguiCia concurrencia las primeras figu-
ras eci-arto,, que hab.í::n acudido atraídas
par la lama de que i'enia, precedida la
abra.

- El maestro Serrano y 7os autores' del li-
-br Gark.:ia Romero y Fera(1£z btlaw fue-
ron obligados al final del primo' acto y al
terminar la obra a salir al palco escé-
nico.

Fueron repetidos /u-3 números titulados
Datizal›, Turde .41 la montana», «can-

' ción popular •burfesca» y otros mueb".
.que escuchaba el público como embele-
sado.

La obra ha causado excelente impre-
sión en todos los concurrentes, que elo-
giaban la delicadeza de la- música y la
habilidad del maestro Serrano instrumen-
tandAa, con el loable deseo de que conoz-

el público en general las inaravillosas
paginas nerJsicales del inmortal Grieg.

El maestro Serrano estaba conmovido
salir al palco escénico a recoger los

fru tos de su inspirada labor, y con gestos
' Indicaba quo el éxito era debido a la in-
Interpretación y a la inspirariOn de Grieg.

Ila sido-tambien Muy elogiada la labor
de los autores del libro, que con profundo
conocimiento hui sabido adaptarlas doce
situaciones a los doce números de música
que tiene la ebra, y por dio han comparti-
do el éxito con el maestro valencianQ.

La interpretaCión ha sido inmejorable,
sobresaliendo Carmen Domingo y la niña
Pluohatv, que se ha revelado como una
ai tirJa consumada.

Las - do 3 han sido ovacionadas.
En resumen: 611'0 triunfo de los autores

de «La eaneiCea del olvido>', y otra obra
tue propon ion;,trá grandes llenos al teatro
de la ZarZtlela.

El Ultimo acto ha, sufrido una modiift-
cación, mejor:indOlo co,no loo .estrenado
ep Valencia.

Narciso Da!,

EL

.e

Legado cuillenno Fernández Shaw. BiminfPra. FJM.



EL TEATRO EN MADRID

EL DECLIVE
14

Apenas terminó esa época de no-
-vieruhre a enero, que antes era la más
próspera, la disposición Acial adelantan-
do una hora el reloj, fué otra arma que
hirió al teatro en su vitalidad. Transeu-
rnieron algunas semanas. Se normalizó
todo. Y por último la epidemia de gripe,
el "soldado de Nápoles", que a pesar de
ou carácter benigno y de . que no ha pro-
ducido mortalidad sensible, tuvo enfer-

mos algunos días a más de 150.000 madri-
leños. El pobre teatro, que además no ha
contado este año con una producción bri-
llante, sucumbió, y hoy ya se encuentran
cerrados los siguientes coliseos: Princesa,
Cómico, Cervantes, Lara, Español, Eslava,
Novedades, Odeón, Barbieri, Martín, Real
y Apolo. Este último volverá a abrirse tan
pronto como se restablezcan las tiples y la
mayor parte de los actores que han su-
cumbido al misterioso microorganismo,
bautizado graciosamente con el nombre de
esa Merenata que es otra verdadera peste.
El insoportable

"Soldado de Nápoles
que vas a la guerra"

de la "La canción del olvido", el éxito
más grande, en cuanto a popularidad, de
Pepe Serrano.

Tomás Bcrrás

er. /e ~-e	 ›(¿A_ e„(2.0 / 9/J.

Madrid. Una escena de la obra: La Sonata de Grieg,
estrenada en el teatro de la Zarzuela. (Vidal.)

<e En el teatro de la
Zarzuela de Madrid se es-
trenó, el 7 de Junio último,
el poema en tres actos, ti-
tulado: La sonata de Grieg,
letra de Federico Romero
y Fernández Shaw, músi-
ca d el maestro Serrano,
quien, con extraordinaria
habilidad, ha sabido adap-
tar gran ntimvo dg, obras

Legado Guillernm eienwartaz.~._ BIliotera. FJM.

go, entre ellas la sonata de
violín, al argumento de la
obra. Su propósito no fué
otro que divulgar la música
de Grieg, por quien siente
profunda admiración el
maestro Serrano. El poe-
ma es un bonito cuento
inspirado en las leyendas
escandinavas y los autores
lo han desenvuelto en tres
actos de acción interesan-
te, diálogo flúido y lindísi-
mos versos. Obtuvo la obra
un éxito acabadísimo, sen -
do ovacionados el preludio
del primer acto, la danza
lírica, el nocturno en el
bosque y la danza de las
hadas. En el segundo acto
merecieron los honores de
la repetición un hermoso
solo de saxofón y una pri-
morosa canción de cuna.
En el tercero se aplaudió
con entusiasmo y fué repe-
tida una serenata burlesca
a voces solas.



	 LA ACTUALIDAD  TEATRAL 

Una escena de la leyenda noruega en tres actos "La sonata de Grieg", libro de los Sres. Romero y Fernández 
Shaw, adaptación

musical del maestro D. José Serrano, estrenada con gran éxito en el Teatro de la Zarzuela
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De 'ras' novedades teatrale.s de los últi-
mos cliztS, h mas interesante ha sido el
estreno de La sonata. de Grieg en la Zar-
zuela.

-La partitura, formada .coWnúmeros del
iletre mnsim esale. .adiaavo„ es ecmoritla.
iodos las amantes de la música.

El libro está escrito titteratitatmente y
con. sana con ciencia . artística,

-41omero -y Ferírándei Shaw llau tenida
que escribir el libro can' una 'preocikpa-
ción constante, y además con el pié: for-
zado de encajar,. tn los lugares correspon e
dient	 los I lfirrwros: de nmsica.

Han hecho lima obra literaria .discre-
ta, propia de autores que rinden culto al
ideal y que sient n la dignidad del arte.

¡Va evolucionando el público en el sen-
tido de apartarse d'e las groseria y ~e-
dades que le ofrecen fee uentemente escri-
b dores	 cultura? .

Itere poco timp o decía rin iltrstret .tni-
y 10 consigno' el !cronista—que . rin

peeenecer ü cierta coletividad de

autores, porque /43, repogiplitton trazarse con,
hombres mal edtucadios. - Aludía, sin duda,

las obras que rebajan , la dignida:l . do t
público' y pervierten sus gatos.

En, la .temporada que concluye; se ha
advertido cansancio 'de los elpecladores •

ante los engendiros de ciertos proveedo-
res de teatros, y tmanifiesta inclinación ä
obras literarias.

Romero y Fernández Shaw tienen en
cuenta gire ei leattra es im g,Anero litera-
rio, y trabajan 'sintiendo la dignidad del
arte. Si cuantosc, Se dedican al teatro

baran con el mimo ideal, podremos
mar la esperanza en la regemasie:cle

escena eSpailele.
Corno ha escrito un notable crítico fran-

cés. lodos las- géneros .3011 IMenos, hasta
el más ¡atrevido y picaresco, can tal de que
se presienten las ¡obras en forma litera-
ria, culta Uingeniosa.

EL BACHILLER CARRASCO.
Madrid 10 de junio de 191S.

Legado Guillermo FemändP7 Shaw Rib1infPr1 F.1M
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El maestro Serrano, que ha hojeado con curiosi-
dad y con detenimiento el último número de EL

TE1£GRAFO ESPAÑOL, nos ruboriza y nos atolon-
dra con cuatro frases de elogio, cálidas, efusivas,
acariciadoras.—Es una soberana revista — añade aún — de
la que tenemos que estar, por fuerza, enorgulle-
cidos. Y digo tenemos, porque usted no ignorara

que yo soy telegrafista honorario...
Lo es, en efecto. Le proclamaro n así en Valen-

cia, con entusiasta unanimidad, confirmad a y re-
forzada después por los compañeros todos de cada
Centro y cada Sección. El glorioso maestro ha
tenido para con los telegrafistas, entre otras mu-
chas inolvidables consideraciones, ésta, definitiva

excepcional, que Federico Romero nos expli-
caba con cuidadoso esclarecimiento. Es un pro-
yecto extensísimo que, aunque estudiad o todavía

nada más que muy a grandes rasgos, no será
de difícil aplicación, cuando llegue el momento.
—Pero no diga usted de esto ni una sola palabra —
se nos ha advertido--; resultaría quizá prematuro
y hasta es muy posible que contraproducente—.
Este es, lector, el eterno tormento 

inquisitorial
con que se abruma al cronista. Se le atiende, se
le responde, se le informa, pero se le prohibe
después, ipso facto, que haga uso de las nove-
dades de mayor sensación. y por eso nosotros,
ante la taza de café humeante, mascullamos en
secreto una porción de amargas filosofías. Se nos
ha confesado que existe un proyecto, y hasta el
propio proyecto se nos describió con profusió n de
detalles, mediante el cual, y como justa compen-
sación de un complejo trabajo administrativo, los
telegrafistas podrían ganar legalmente, e ingre-
sarlos en las cajas de su Asociación Benéfica,
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unos veinticinco, unos treinta y hasta unos cua-
renta mil duros anuales. Pero acto seguido se nos
recomienda, se nos encarece, se nos exige la pro-
mesa formal del silencio. Hemos reclama do algo
así como un pequeño margen de expansión y de
libertad. Y se nos arguye: —Tenga usted pacien-
cia. Para todo habrá tiempo. Ocupars e hoy de
esto sería peligroso, arriesgado, imprudente —.
Otros cuantos sorbos de café, un par de chupadas
al cigarro y alguna que otra breve consideración
mental nos traen arrestos para sumirnos en esa
santa conformidad evangélica, tan recomendada
en las horas de dolor y de infortun io. A la fuerza
ahorcan, nos hemos dicho muy filosóficamente . Ha
habido después un largo silencio, durante el cual
fraguamos, in pectore, una formidable digresión
espiritual. Nos destapamos, al fin, interrogando:

-- , Como cuánto dinero habrá producido a estas

horas La Canción del Olvido?
--01 las empresas?— pregunta, a su vez, el

maestro Serrano, sorprendiéndono s con aquel

inesperado retorcimiento de nuestra modestísima
interrogación infantil.

--e;A los autores? — Añade todavía Guillermo

Fernández Shaw, remachando el clavo.
—Ese cálculo es fácil —dice Romero Saracha-

ga , interviniendo con oportunidad en nuestro
obsequio—. Concretán donos a Madrid, la obra,
en el primer centenar de representaciones, ha
producido cien mil duros justos. Se representó
siempre a teatro lleno, con un ingreso de cinco
mil y pico de pesetas por cada función.

—Según eso, este ario será verdaderame nte fa-
buloso el ingreso líquido que correspon da perso-
nalmente a cada uno de ustedes —les hemos hecho
observar nosotros, apoyando la insinuante inda-

•crado Guillermo Fernández Shaw. Bffiliotera. FJM.



gatoria de este aserto con la terca reiteración de
una mirada firme, sostenida, y escrutadora. El
maestro Serrano ríe, ríe amablemente, pero la
risa se le desdibuja en el rostro, como si se esfor-
zase en disimular un gesto de cansancio y de
hastío. Indudablemente, ésta que le hacernos nos-
otros ahora debe ser la misma interrogación que
se le hace a diario por la generalidad de las gen-
tes. El insigne compositor se rebela, pues, con
sobrados motivos, allá en sus adentros, contra la

machacona monotonía de tanta sempiterna curiosi-
dad malsana. Le adivinam os esforzándose aún
más, para sonreír otro poco. Por fin nos contesta.

—No lo crea —dice— , a los autores no llega
nada más que una ínfima participación modestísi-
ma, casi insignificante.

—El Teatro de la Zarzuela —advierte Fernan-

dez Shaw paga diez duros por representación
y por acto. Del cincuenta por ciento correspon-
diente a la letra, una mitad es para Federico. A
mi no me llegan nada más que cincuenta reales...

Al maestro Serrano no nos le dejan en paz.
Cada contertulio que entra o que sale recala
aquí. junto a nuestra mesa, para saludar al popu-
larísimo compositor. Algunos lo hacen muy ale-
gre, muy entusiasta, muy ruidosamente; poco
menos que a cañonazos. Otros son ya menos ex-
plosivos. Y no faltan, sin embargo, los comedidos
y los respetuosos; esos que cuchichean, como si
rezasen. Son los que se escurren por el terreno
de la minuciosidad y de las confidencias. Nos-
otros, de vez en vez, apartamo s a D. José Serra-

no de este continuo homenaj e público, para im-

portunarle con alguna nueva interrogación.
— Diga usted, maestro —le hemos interrumpido

ahora : de todo el trabajo hecho por usted,
¿cuál es la obra que más le satisface?, ¿cuál es la
que ha logrado la predilección de su afecto?.

- En conjunto, La Noche de Reyes —nos res-
ponde con vivacidad, con firmeza, como si esta
breve y rotunda declaraCión no fuese idea impre-
meditada y del momento mismo en que la pronun-
cia, sino acuerdo definitiva, adoptado tras de muy
detenidas consideraciones, y quizá, quizá, du-
rante el largo transcurso de su vida entera. Nos
hemos estremecido con asombro, con algo de tris-
teza; decepcionados. Antes de oir de este mara-
villoso artista genial esas concluyentes palabras
definitivas, a nosotros, en el fondo del corazón,
nos estaba sonando a gloria aquel prodigio impe-
cable, de fruición, de arrobamiento, de encanto,
que recorrió, como un inefable poema triunfal,
lleno de luz, de colorid o y de vida, los ámbitos de
este lindo país de ensueño, bajo el pomposo nom-
bre de la La Reina Mora...

La conversación se generaliza, porque este
Fornos es una inmensa colmena en rauda y clamo-
rosa labor constante. Las gentes entran, salen, se
saludan de lejos, se hablan a voz en grito. Real-
mente existe aquí una bolsa de contratació n artís-
tica, en que se cotizan muchos y muy diversos
valores, según las exigencias de la actualidad y
la moda. En torno a esta mesa se agrupan los
amigos, los camaradas, los conocidos. Se ha-

bla atropellada, desordenadamen te. Se revuelve
todo: lo divino y lo humano... Evadiéndonos de
la discusión general, proseguimos nuestro diálogo
con Sarachaga. Entre él y nosotros la charla es
mucho más expansiva, más confiada y cordial. Por
encima del corriente trato amistoso, nos atrae y
nos une el grande afecto del compañerismo pro-
fesional; porque Romero Sarachaga, literato muy
distinguido, elegante, selecto, y autor dramático
ya extraordinariamente aplaudido y acreditado,
es, antes que nada, telegrafista, y de prime-
ra fila, por cierto, entre los de esta vigorosa
juventud telegráfica, tan sobresaliente en los úl-
timos tiempos, por reformista y por culta, por
aguerrida y por batalladora. Sarachaga, deferen-
te y benévolo nos refiere sus cuitas:

—Yo era, nos dice, un ferviente admirador de
aquel insigne poeta que se llamaba D. Carlos
Fernández Shaw, hombre de inagotable bondad
y de generosida des sin límites. Para mí tuvo
siempre condescendencias inolvidables . Me ins-
truía, me aconsejaba. Llevó su afecto hasta ofre-
cerme su colaboración y su firma, para amparar
con tan altos prestigios el inútil engendro de mi
primera obra escénica. Planeada, en boceto, la
teníamos ya, cuando una irreparable desgracia
nos arrebató para siempre al queridísimo amigo,
al hermano, al maestro. Fué horrible. El intenso
dolor del desastre reforzó mi grande amistad con
Guillermo, hijo del malogrado y glorioso poeta,
y actual colaborador mío en trabajos de literatura
teatral. Nuestro primer ensayo ftté precisamente
La Canción del Olvido. Lo escribimos poniendo
en él un sin fin de ilusiones, que el incomparable
maestro Serrano ha hecho cuajar en muy gratas
realidades tangibles, al conjuro mágico de esa
asombrosa inspiración que es hoy honra y orgullo
de España. Habíamos sufrido ya un deplorable
fracaso. Entregamos la obra a Luna, que nos
prometió el oro y el moro: leerla, estudiarla, in-
dicarnos las innovaciones que consider ase preci-

sas, y musicarla, en fin. El desengaño hizo época.
El maestro Luna se arrancó un día devolvién-
donos la zarzuelilla, por carecer, según él, de
situaciones musicales, de finales de cuadro efec-
tistas, y adolecer, ademas, de otros muchos, mu-
chísimos inconvenientes, Ocurrió entonces una
curiosa incidencia. Nosotros, al enviarle el libreto
a Luna, lo hicimos con una sentidísima carta, que
incluimos dentro del propio ejemplar de la obra,
aunque en sobre cerrado y a nombre, claro está,
del maestro. Pues, bien; cuando el libreto volvió
a nuestras manos, dentro de él regresó también
la candorosa misiva, y con el sobre íntegro, in-
tacto, sin abrir y sin examinar siquiera. ¿Es
curioso, verdad?... Nuestra fortuna nació aquí,
sin embargo. Porque si el señor Luna se hubiese
decidido a colaborar en nuestro libro, dispon-
dríamos a estas horas de una obra musicada por
Luna, pero que no sería, seguramente. la deli-

ciosa y actual Canción del Olvido, de la que
tan orgullosos estamos... merced al estruendoso
triunfo del maestro Serrano. Desahuciados por
Luna, acudimos a Vives. Don Amadeo leyó nues-
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D. Federico Romero Sarachaga y:D. Guillermo Fernández Shaw, afortunados y muy aplaudidos autores, en colaboración con

el popularísimo maestro Serrano, de la primorosa zarzuela 
La Canción del Olvido, estrenada en Madrid con éxito clamoroso.

tro libro y nos lo devolvió con muy cumplidas
razones: no podía ofrecérsenos para musicarle,
por tener ya en su poder, entonces, una obra del
señor Martínez Sierra con argumento y desarrollo
muy parecidos a nuestro desarrollo y a nuestro
argumento.

Desalentados, entristecidos, continuamos nues-

tra peregrinación adelante. Fuimos a casa de Se-
rrano. No estaba . Le dejamos tarjetas, y salimos.
Algunos instantes después nos llamó la criada:
—El señor está — nos dijo— y desea recibirlos.
Es que yo, por error „ —Comprendimos el su-
ceso perfectamente. Entramos. Vimos al maestro

Y le explicamos nuestros deseos. —Está bién;
—repuso— déjenme el libro, y yo daré a ustedes
una respuesta leal, de aquí al próximo jueves.—
Era sábado entonces. Salimos de allí un si es no
es satisfechos y esperanzados. Guillerm o hizo
una afortunada observación humorísti ca : —Este
tío no nos pondrá música, pero es la mar de sim-
pático. ¿Verdad, Federico? — Yo asentí. Al día
siguiente ya habíamos recibido una amable carta
de Serrano, citándonos para el lunes. —Me ha
gustado la obra —nos dijo—, y ésta será, a partir
de hoy mismo, la primera composición musical que
yo haga Nos quedamos atónitos. El techo,
cayéndonos sobre el cráneo, no nos habría aplas-
tado con mayor fuerza ... Lo demás ya es del

dominio público: el insigne maestro cumplió su
palabra, y de muy soberana manera, por cierto.
¡En el apogeo de la gloria y del triunfo, asoció
su trabajo y la aureola de su popularidad a la
labor incipiente y humilde del primer desconocido
que llegó hasta sus puertas! Es un rasgo asombro-
so, que no será objeto de muy asiduas imitaciones.

Romero Sarachaga enmudece . La emoción del
relato le acongoja un instante y se le agolpa en
el rostro, corno oleadas de rubor y de sangre.
Los ojos le brillan como si luchase por contener
el llanto. Fernandez Shaw, conmovido, le mira

con . afán y con enternecim i ento. Nosotros tam-
bién, para no dejarnos arrastrar por aquel ner-
vioso escalofrío que amenaza invadirnos, tosemos,
nos agitamos sobre el asiento, cambiamos una
vez más de postura. No sabemos qué hacer, y
rompemos a tararear una cancioncilla cualquiera.
Por una inexplicab le distracción del momento,
nos entonamos con aquello de «mujer, primorosa
clavellina » ... El conjuro es terrible. Serrano,
Sarachaga, Fernánd ez Shaw, se nos arrojan en-
cima, como energúmenos : —¡¡No, por Dios!!—
han gritado, a la vez, todos ellos. Tras de un
instante de estupor, reírnos, pero reímos con
fuerza, a carcajada limpia, ruidosísimamente...

Frutos Colón y Ales.
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egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



a Federico Romero Sarachaga
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con el estreno de su obra "La Canción del Olvido".

1
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El maestro Serrano —a quien pe-
diremos consejo cuando vayamos a in-
tentar algún negocio, en vista del buen
golpe de vista que ha demostrado en
su campaña de la Zarzuela— ha pro-
seguido su tarea de darnos a conocer
su -repertorio, no extinguido aún el
eco, persistente y ya un poco encoco-

rante, de La Canción del olvido, caso
evidente de contagio, que no deji_t de
ofrecer fundamento al mote con que
algunos desaprensivos compatriotas, o,
mejor, convecinos, han puesto a la
grippe.

Del repertorio de Serrano formaba
parte el poema lírico titulado La So-
nata de Grieg, amasijo de trozos mu-
sicales elegidos en la producción inte-
resante y pintoresca de Eduardo Ha-

Legado GedffifiiiSiFéliiell42c51142neititibiioteca.

ruego, por .el cual se ha hecho del do-
minio universal la música popular del
Norte de Europa... ; pero para cono-
cer al cual (como a cualquier otro
músico) es muy preferible estudiarlo
y admirarlo en sus medios genuinos
de expresión, por él elegidos, y que
son, naturalmente, los únicos legíti-
mos.

Es tanto como decir que, a nuestro
parecer, no lo es, artísticamente ha-
blando, realizar labores de acopla-
miento y mosaico, como la que repre-
senta el haber urdido una partitura,
digámoslo así, como la de La Sonata
de Grieg, por encima de la cual ha ha-
bido que componer un libreto con to-
das las enormes dificultades que re-
presenta trabajo semejante, y que, a
decir verdad, han sido vencidas gallar.

damente por los jóvenes autores de La
Canción del olvido, señores Fernández
Shaw y Romero, que han urdido una



fábula ingenua, para la que han pro-
curado asimilarse carácter y sabor, lo-
cal; han escrito versos sonoros y, lo
que es mas terrible —lo dice quien se
ha visto en ese trance, y precisamente
con música de Grieg, aunque se trata-
ba de una traducción de la letra de
cierto coro—, con la necesidad de
ventar cantables para melodías que no
se escribieron para ser cantadas...
todo ello salió bien, y la gente lo aplau-
dió con motivo.

A pesar de lo erial, no será este tra-
bajo —lo repetiré—, terrible, de los
que más cuenten en la historia /itera-
rioescénica de Romero y de Fernafide
Shaw, los inteligentes muchachos.

Las obras de Grieg que han servido
de base musical, y, por tanto, que se
oyen en la coinedia, son:

I. Sonata de violín (obertura).—II.
Tal-de de fiesta—II. Danza lírica.—
IV. Nocturno en el bosque.—V. Dan-
za de los enanos.—VI. "Gangar" (pre-
ludio del segundo acto).—VII . Tarde
en las montañas.—VIII. Hacia el ho-
gar.—IX. El Minué de la abuelita.—
X. Canción de cuna.—XI. Canción po-
pular burlesca (a voces solas).—XII.
Ultima primavera. — XIII. Marcha -
nupcial noruega.

Es un programa de concierto, mix-
tificado por la mano de un compositor
de positivo talento corno Serrano, que
no ha menester de mixtificaciones pa-
ra hacerse presente a la admiración y .

al aplauso populares.

P. e hakLLFILi
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1-os próximos anitecimilios n Rojas

k cumplido mi deber ieformando,

dando ä nuestros lectores la noticia de
la liegeda š Toledo, en Orzo breve, de
una Comperlis: tecla la que actét en Ma-
drid, en el teatro do la Zerzitele.

Con ella viene el conocidlgimo mica -

tro Serrano; trae toda, toda la orquesta,

F 
compuesta de Veinte y cinco acredita-
dos prefeso ere

Y esto, que e un alarde de carita° å
Toledo, demostrado por la Empresa
Vázquez Bretiño, ha caído «bien , y To-

ledo desea que fisgue el pi 6x:mo miér-
coles para asistir al teatro, para ver y

oir lo que k excelente Compañía ha de
treeenos.

Y ahora viene á pelo:
Alguien croe que el precio establecí-

.	
do resulta caro; yo (y no soy solo), no
lo creo ahí.

En Madrid, en el teatro de la Zar-
zuela, cuesta una butaca, por sección
(una obra en un acto), 1,75 pesetas; 94

decir, que, tres obras en un acto, segui .

das, cuestan 5,25 pesetas.
Y aquí, esas tres obras, sin molestias

de entrar y salir, se pagan con cuatro
pesetas, poco más, que cuesta el ocupar
una bu' eco.

äEs cau?
Es querer hacer bien ä Toledo y

•	 darle un buen espectáculo, más barato
.que en Madrid.

Y conste que no soy gancho.

Es que miro las CO8P8 teatrales por

1 el lado que deber' mirarse.

Legado Guillermo Fernández Sliawd3ealioteca. FJM.
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o va a Tolede.--Temporada en
šran Sebastián.—La temporada de
Mvierno.—U

maestino Se.

Le2ado

-

Las ecmpdda de Serrano. &coche terminó su bri-
llante temporada en el teatro de la Zarzuela el p/ 1
pular maestro Serrano, con su excelente compailía,
representando !as dos obras estrenadas, y que han
sido dos imidcsos y merecidos gxito5: La canción
del olvido y La sonata de 6/rieg. El teatro eztavo
lleno, como ha ocurrido desde el día de le manga
re riOn.

No se recuerda 6xito más com pleto, continua lo
y clamoroso que el de esta tempor.:. :9, q 11(1.1 ti le
nrd u ica del maestro Serrarle en	 %' ea par-
ticu7ar d esa admirable zarzuela La canción, del
vido, en la que tan bien se completan el poema y
la partitura. Eulta.111.:intisimatem pp rada ha tenido
la virtud de hacer desaparecer la je2atura del her-
LIOSO teatro.

La compañía da S3rrano va 'el miércoles 1.1 Toio•
do, donde dará seis funciones, y después de un
breve descanso, comenzará su campada de venta°
en San Sebl7Stian:

Para el invierno próximo es seguro que volver
mos anlau.dir en Madrid al ilustre compositor y š
sur inteligentes colaboradores.

e_..› 7 6,1	 ele-v

z	 „e...e_ 7 4
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ca. FJM.
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einpefien ein
1110 ban

ci ne ine 1y1e-1)24.3U OtrriO> negocio para empai-

mR nr con;el .San Setbastiálni. Pero en (man-
to salga' do San ISIPhastiiin vo me. voy a Va-
leneia... ¡Ya. no inii,3! ,;.Sains?

ezin, ,:, (Inc+ va ukted a estrenar la
temporada próxima? .

«Lro leKsine de Castilla» v

eDrinza	 apacheso... Ne... 	 /luís.
(31argari ta la Tornera». Este es rai

rxrograna.
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Córtese por la linea de puntos

Sombrero

de Leonello.

Sombrero de Resina.

Sombrero de Rosina.

Toriblo.

"La canción del olvido"

9 Zarzuela de Romero y Permitid« Shaw.

Música de Serrano.

Ira» de Resina.

Resina.
Rosina, princesita romana, está, enamorada

del Capitán Leonello y llega á Nápoles, si-
guiéndole los pasos. Este acostambra ir á la
'Hostería del Ganso', porque enfrente vive
la coquetuela Flora. Una tarde cuenta á otros
soldados su aventura amorosa, y Rosina, que
ha alquilado un piso bajo en la hostería cita-
da, escucha, sin ser vista, la relación del Ca-
pitán y sufre llena de celos. En esto aparece
Toribio, un arpista ambulante y raído, con
más hambre que una pantera, y se ofrece 6,
dedicar una serenata, en nombre de Leonello,
á la traviesa Flora; pero apenas se dispone á
abrir la boca, Rosina canta desde su cuarto la
delicada Canción del Olvido. Todos se quedan
entusiasmados y se van llenos de admiración.
El Capitán se pone á escribir una carta ä
la coquetuela, mientras Rosina, que ha hecho
entrar š. Turibio, le ofrece mucho dinero y
muchos pollos asados para que se finja su es-
poso. El músico se bambolea de regocijo y
sale bailando. En esto Leonello, que ya ha
terminado de escribir, va á entregar la misi-
va; mas Rosina torna á decir su canción, y
el Capitán, embelesado ante aquella voz, rom-
pe la carta. Por la noche la princesita se
disfraza de trovador y se hace pasar por cria-
do de Toribio, al que induce 6, enamorar á,
Flora. Lo ve Leonello, y tomando 6. -Rosina
por un hombre, quiere reñir con ella; mas Ro-
sina le dice que en lugar de perder el tiempo
con una coquetuela, vaya á buscar ó. la divina
mujer de Toribio para vengarse. Leonell6 obe-
dece, y al verla otra vez de princesa, enlo-
quece de amor. Ella le dice que no puede que-
rerlo porque es casada. Leonello quiere matar
á Toribio, que pasa los grandes sustos, hasta
que por fin se descubre la verdad y Ruina y
Leonello se casan y viven felices.

Resina, de

trovador.

...11n111!

Libreria PUEYO, Arenal, 6
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VICTORIA ENEMA
La Compaitia Serrano

No hay quo confundirla Con la del inquieto
y "mudo" Arturo Serrano, la cual vend•rá
á Bollas Artes dentro de dos meses. La

compañia quo ayer salió de Madrid y llega-
rá hoy en el correo ä San Sebastiän es la
quo eapitanea Pepe Serrano, el autor do
"La reina mora" y otras muchísimas obras
de gran éxito, y autor "además" de la ar-
chioélebre "Ga,lición del olvido", con su
"marinela" y su 'soldado do Nápoles", ya
conocido ora como canción coreada, ora co-
mo enfermedad, en toda la extensión. del

mundo civilizado y ä medio civilizar.
Esta compelía, que debutará el viernes

cozun lleno enorme y "La canción del olvi-
•dde, ha bechdesta opereta en el teatro de
la Zarzuela, do Madrid, 170 veces con lle-
nos imponente*. El libro, tal vez un poquito
sentimental—cursi que decimos algunos—
es, seguramente por eso mismo, de un 6xito
formidable, especialmente entre el bello se-
xe. Pertenece ä los señores don Federico
Romero y don Guillermo Fernández Sahw.

La lista de la compañía es la siguiente:
Maestros directores y concertadores: Ma-

nuel Cavas y Manuel Cirera.
AunucElb: ,Alcacer, Josefa; Aznar, Pi-

lar; Domingo, Carmen; Espinosa, Luisa;
Espejo, María; Gómez, Matilde; Hoyos, El-
vira; López, Pilar; Pérez Alonso, Juega;
Rovira, Clotndo; Rosal, Paula.
. ACTORES: José, Luis; Carbonell, Ma-
nuel; Gaballer, José; Espi, Julio; García
Soler, Bienio; Gémez-' Rosellá, Francisco;
Hernández, Manuel; León, Patricio; Monto,
Domingo; Tomás, Francisco, Vivas, Manuel.

30 coristas de ambos sens.-40 profeso-
res do orquesta.—Banda de guitarras y
bandurfies.

z
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: TEATRO VICTORIA EUGENIA::
TELEFONO 15-5

COMPAÑIA DE ZARZUELA Y OPERA ESPAÑOLA
g : : bajo la dirección artística del maestro JOSE SERRANO: : .

FUNCION DE INAUGURACION

3	 para el SABADO 6 de Julio de 1918a

Z	 a las siete de la tarde y diez y cuarto de !a noche.

La zarzuela LA REINA MORA
sa, original de F;derico Romero y Guillermo Fernández Shavv, música drl maes-

ESTRENO de la zarzuela en un acto, ciz;dido en cuatro cuadros, en verso y pro-

tro José Serrano,

(5 -:=:- LA CANCION DEL OLVIDO -:=:.
"..:2,0<><>o<><>o<>or)o<>o<><>cx.x.~:~1<><>00<>0•C><>00<>0<><>pc><>0<>0

/	 - iz-// Y/J"
ir

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Le ti: A Wati
gipar4ka-efrell	 ,

En g I Victoria fogenia .
' La figura, indudablemente interesante, del
maestro Serrano nos ha inspirado siempre vi-
vsimpatia. Su. voluntad, , su energía, su tem-
peramento de luchador son cualidades que ade-
más de .atraer sobre su persona l a . atención y
la curiosidad de cuantos se desenvuelven en
el' ambiente teatral despiertan una 'admiración
profunda. El maestro Serrano dia sabido luchar
tenazment e y con su energía y talento vencer
todas . las dificultades que ha encontrado en su
camino, de las que no ha sido ciertamente la
menor su famoso pleito con la Sociedad de Au-
tores.

Ayer se estrenaba en el Victoria Eugenia su
obra "La canción del olvido". La expectación
era excepcional. Y es que "La canción del ol-
vido-, -con su "Saldado de . Ná.poles", ha sido,
segtiramente , uno (le los éxitos Más clamoro-
sos de las temporadas teatrales que han veni'-
aci'sucediéndose estos últimos años en Madrid.
En el teatro había por la tarde una magnífica

ientrada y por la noche casi un lleno.
Cuando hace dos ö treses meses asistimos

en' la corte al Teatro de la Zarzuela a escu-
char "La canción del olvido", llevaba . ya esta
obra sil décimoctava 6 vigésima representa-
ción.	 .

El público madrileño, siempre benévolo, im-
presionable y fácil ä toda sugestión, aplaudía
todas . las noches con verdadero frenesí. Toda

-ila en la representación a que asistimos sur-
gieron de entre el público repetidos vítores a.
la música española y al maestro Serrano. Hubo
algún espectador entusiasta q u e después de
gritar ";ESto es música, ésta es la verdadera
música española!", se acercó al sitial ocupa•do
por el maestro Serrano y estrechó fuertemente
.al Ofortunado autor. Si hemos de ser sinceros
con nosotros mismos y con la misión que se
nos ha confiado, tenemos que exponer nuestra
firme creencia de que si algún día ha de llegar
—creemos que ha llegado ya — el venturoso
resurgimiento de la música española, no P o

-drá decirse que el maesrtra Serrano ha colabo-
rado en esta- ~tendida obra de creación, mas
que de renacimiento. Es difícil, es harto com-
plicado definir lo que se entiende y hasta don-
de llega lo que llaman música española. Desde
luego "La canción del olvido" no es música
española. Pero ¿acaso es música? He aquí una
pregunta que nos sume • en una absoluta per-
plejidad. Si lo que nos ofrecenr en el género (71e
zarzuela chica es música, "La canción del 'al-.
vicio" puede considerarse segurament e c o re o
una de las obras más valiosas del repertorio.
Con todo, nosotros preferirnos algunas otras

• zarzuelas del «propio maestro Serrano.
Podrían hacerse algunas objeciones sobre la

%)rocedoncia de estas comentarios, ya que • tal
vez el propósito y el esfuerzo del maestro Se-
-i...rano no están en relación con el plano de
.valoración en que hemos colocado esta obra.
Pero es precio recordar que cuando se estro-

4116 esta obra se hicieron por la crítica maclrile-

f
a, con rara unanimidad, afirmaciones tan ro-

tundas y pintorescas como las de que Serrano
mil'era el primer músico el,J España y el ar

tspaüol. No hay que olvidar que el mg .
..

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



En el Viciada Eugenia
"La canción del olvido"

¡Ya llegó por fin á San Sebastián el sol-
dado de Näpoles1 Nos faltaba eso, para po-
der llamarme una ciudad "ä, la europea".
El soldado de Nápoles que va ä la guerra,
nos tenía materialmente fritos antes de co-
nocerlo "do oídas". Lo tocaban las músicas,
lo repetían los sextetos de los eines, lo ta-
rareaban las "botones" al ir tilos  recados,
lo destrozaban las fregatrices al mismo
teimpo quo rompían los platos; era una
obsesión _y una pesadilla, un martirio y un
eansonete insoportable. ;Y no había llegado
aún š San Sebastián!

¿Qué va á ser de nosotros ahora que nada
tina de vecino va á ir al Victoria Eugenfa
la menos cuatro 6 cinco veces ä aislo? No
nos va á quedar ni el recurso del suicidio
en la Zurriola, porque dentro de tres 6 cua-
tro días asomarán la cabeza las merluzas—
'los" merluzas ya lo hacen por las calles—
cantando "Marinela, Marinela"... Esto va á
ser verdaderamente atroz.

La expectación que había por conocer la
famosísima zarzuela hizo que en el Victoria
hubiese dos llenos rebosantes. El do la no-
che sobro todo, fué de los dejan los tacos
dci billetaje reducidas á su más mínima ex-
presión. Y el éxito fu6 tan grande 6 más
que la entrada, porque ésta na se puede re-
petir en la misma noche y en la zarzuela
äfty número—el de la fiebre, el del "solda-
do de Nápoles" que se. cantó hasta cuatro
veces; si bien :I la cuarta hubo sus protestas

contra la intemperancia de parte del publi-
quito "de arriba".

"La canciós del olvido" como obra litera-
ria es un tanto, y hasta dos tantos, cursilita.
Sus autores, los jóvenes Federico Romero
y Guillermo Fernández Sahw, han com-
puesto unas escenas do éxito seguro en los
eorazones sensibles, especialmente en Pos

de/ bello sexo, y con unos amores románti-
cos entre un capitán ex-mujeriego y una
bella princesa romana y caprichosa, que an-
da suelta tras el capitán, am músico ambu-
lante y grotesco y un desenlace á gusto de
todas, de la princesa. del capitán, del mú-
sico y de las espectadoras, han dado ocasión
e que el maestro Serrano haya compuesto
una partitura ,cuyos números son tan inspi-
radas tan bonitos y tan pegadizos al oído,
su& todos /os espectadores—s in una sala
excepción, porque hay que suponer que no
haya sordas en el teatro—los tararean "ä la
primera". Y este es ä-rrtrestso juicio, e/ ses
arete del formidable éxito de esta zarzuela.
Ni la canción del barítono, ni la "Marinela"
Tse canta la tiple san números comparables

otros del mis` mo autdr ("La alegría del ba-
tsign."-, "La reina mora", "Moros y cristia-
nos" y otras muchas) san superiores á éstos

bin embargo, no alcanzan el éxito que és-
te dos números—repetidos ayer hasta tres
veces uno de ellos—han alcanzado. La se-
seneta—el conocidísimo "soldado de Nápo-
les"—es verdaderamente un número pre-
cioso. Pero á nuestro humilde entender, el
mejor número do "La canción del olvido"
EA el de del cuadro tercera, tiple y balita-
nts en tiempo de vals lánguido y que no tie-
ne otro defecto que el de ser un poco de-
masiado largo. Este g que es un número
digno del autor de "La reina mora", euya
mano, "se ve" en algunos compases que ha-
befi recordar aquella.

¿Qué diremos de la interpretación que da
6 eta obra una compañía que es "la iini-
Os que puedo hacerla y cuyos artistas la
hala hecho—algunos como e/ barítono se-
or Carbonell—más de 300 veces? ¡Si tie-

nen eme sofiar con "La canción del olvido"!

eg,ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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"iß CAUCETIEL MI95"
Un gran éxito en San Sebastián.

SAN SEBASTIAN 9 (8 m).--Se ha estrenada
en el teatro Victoria Eugenia, por la compañia
dol maestro Serrano, La eancióta del olvido.

El estreno, verificado en función de tarde,
fué un éxito clamoroso. Repitiöronse tres rul-
meros, y fu6 requerida la presencia de losan.
tres, que no pudieron asistir.

Aún mayor que el do por la tarde, fué el
éxito por la noche. La fafflosa serenata se re.
pitid por cuarta vez.

En las dos funciones, el teatro estaba total.
mente lleno.

LI -fiple senara Revira, de /a que el publi-
co donostiarra guardaba unas recuerdos
grabemos, no defraudó la expectación que
habfa por oírla. Cantó muy requetobión, can

timbro de voz dulce agradabilísimo y
ooa la maestría que la hizo ocupar brillan-
4ee puedas al lado de las mejores tiples del
g nero, cuando éste estaba en todo su es-
piendor. Fuó muy aplaudida.

F.1 barítono señor Carbonen es insustitui-
Ve en esta obra. A. su arrogante figura une
un& voz muy dulce en el registro alto y lle-
na„ robusta, en los graves. ,Su media voz es
egTaJabilfsima y la emite con verdadero
an5 do buen cantante. Alcanzó ovaciones
olemorosa.s.

Patricio Leen es un buen actor, aunque lo
Otzfa mucho mejor si no exa gerase un poco
Le parte—ya de por sí grotesca—del mási-
oo.princip e.

E./ coro y la banda de guitarras y bandn-
rrita5, Muy bien.

Todas /os demás personales san secunda-
n,* ,v como es lógico, se saben los papelks
Cei memoria<

Antes que "La canción" se hizo "La reina
mora" que no hemos de tratar de deseu-
brir. 1:a hicieron admirablemente Carmen

Ingo, la señorita Espinosa, y los ceño-
Lean, Rasen y Tomás.
en ambas obras, muy bien. No

'" ue .ar Pepe Serrano que aún no
- n Sebastián.

4

• --f I 2 tzúr".

"La canción del olvido"
San .Selkt ilin 8 (10 mañana)

Ei i teairl Victoria Ellgellia	 p,pesente
ayer ia eeMpailia` del maestro Serrano, fine
estzenó por la tuve la. -última obra del
sien valenciano, «La can-c.:In del. olvido».
•:El ANit , o fut"›	 repitiéndese treg va-

la marinela., el raconto %y la serenata. Fuä
requerida la pr'esenei.p de los 11.1140reS, tille

lìn 1Oditil0 asistir al L.A.rpno.,
Por la-noche. el ,éxito -rue superior aun, pues

tse r.: .pitica-on los indicados ni:linero:S, y ante
la inshflCia ele púl.Aire Ugyleren CP-let can-

...Lar por cuarta vez les soldados de..nip.oles la
•.1.111n U:: a, Geren ata.

teatro•estuvo totalmeréf e llene poi tarde
notbe.'	 •

i

e
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De la farándula
Victoria Eugenia

La circunstanc ia de no publicarse
LA CRÓNICA en domingo, motiva la
tardanza de nuestra impresión acerca
de La canción del olvido. Pero no será
tarde nuestro juicio si de algo ha de
valer. Y digámoslo pronto, que nues-
tro deseo es terminar cuanto antes con
el obligado cumplimiento debido a los
lectores que nos hacen la merced de
tenernos en cuenta.

La canción del olvido nos ha defrau-
dado totalmente . De antiguo profesa-
mos sincera estimación al españolisi-

k
-mo maeetre Serrano. Creemos en él,
en su inspiración original, en su do-
minio de la orquesta, y, sobre todo,
admiramos su independencia artística
no sujeta a ningun procedimiento de
escuela determinada. Serrano es de los
pocos músicos que eabe identificarse
con el espíritu de la obra literaria;
cuando esta pide una música apropiada.
La Reina Mora es, en este concepto,
una obra verdaderamente ädmirable.

' Aparte de esto, el.maestro levantino es
un músico de inspiración genuinamen-
te española, -como Albeniz, como Gra-
nados, entre los contemporáneos; co-
mo Barbieri, Chapí, Bretón entre los
menos modernos.

Tal vez esa esencial cualidad del
maestro Serrano ha hecho que la par--
titura dé La canción del ölvido, no sea j
sincera, ni original, ni consistente.

El ambiente napolitano del libreto
se aparta del campo de inspiración del
aplaudido maestro español. No es,
pues, extraño que la obra no suene a

Serrano y sí a canción de organillo ita-
liano trasnochado. Como obra técnica
La canción del olvido es insignificante:
la orquesta se convierte en'un pobre
guitarrón; en ella nada pasa, nada.,
da. En suma; en esta obra el maestró
Serrano, no es el maestro Serrano. Y
qué le vamos a hacer. Ya vendrá el
desquite.

El libreto de los señores Romero y
Fernández Sarw no resiste un detenido
análisis, se va sólo: se va sólo al foso.
Es cursi, ramplón; sus versos . saben a
cabello de ángel o a mermelada de
Trevijano : empalagan, inspiran la re-
pulsión...

En suma: a pesar de los inauditos
golpes de bombo de la crítica madrile-
ña y levant ina L.1 canción del olvido es
un solemnísimo fracaso. Y sentimos
tenerlo que decir, porque nosotros es -

mos siempre dispuestos a batir pal-
mas en honor del maestro Serrano.
Pero esta vez, nos hemos quedado con
lasL4a=anas.

compañía del Victoria es exce-
lente. «La canción del olvido» alcanza
en ella una feliz interpretación por
parte de la señorita Rovira, buena con-
tralto, el señor Carbonell, barítono de

,gran maestría y el señor León buen
'actor cómico a pesar de sus payaserías
de pésimo gusto; los demás, cumplen.
La orquesta suena bien.

El público ha acudido en gran nú-
mero al teatro desde la primera pre-
sentación de la compañía, habiendo '1
aplaudido a ésta con verdadero entu-
siasmo.

L
egado Guillermo Fernández ShaNv-11.11111~.--F4147--or---------
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D6 C63C itOS
VICtUîA EVGENIA

u--
aún estaba suficiente anunciado,

.,.1ZO su debut en este gran teatro
lo inaili.sirata compañía do zarzuela y
ópera emanola del maestro Serrano.

Se 1:n'atentó con La reina Mora» y
«La canción del olvido» en las dos sec-
ciones de inda y noche.

La primera, mil veces puesta en es-
cena es una de .los más conocidas pro-
ducciones de nuestro teatro lírico y na- -
da decimos de si gustó., toda vez que no
puede haber duda sobre ésto, máxime
cuando la interpretación es acabada, co
nao fue la de los artistas de esta _com-
pania.

Pasemos ahora a dar cuenta del es-
treno de «La canción del olvido», alguno
de cuyos pasajes musicales nos era de
sobra conocida... Hoy los pianos ade-
lantau... los acontecimientos, que es una
barbaridad.,

. • ?J amos haber oído en Madrid
aaaa gas quejas de los cultivadores de
zarzuela apropósito de la competencia
que a ésta han hecho y harán las ope-
retas vienesas, quejas a las que un pe-
riódico opuso esta contestación: «—Pues
si gusaa ese género y el público da por

I
. él su .dinero ¿por qué no las hacen los
maeatros españoles?»

—Pues, , ya esta—nos digimos ayer
cuando litiaba a feliz puerto el hermo

-aso bajel de -«La canción del Olvido›—t,
ya t stá, ya tenemos la opt reta tan linda

tan digna, por tanto, de pasearse por
todas las latitudes de nuestra bola de

' - miseria, llamada mundu.
Ea efecto, «La canción del Olvido»

nos parecia, que Ili va consigo todas las
característico de las opa/ atas arriba seña-
ladas:su buen vals pegadi- o y dulzarrón,
su marcha airosa y bonita, su canzoneta
central, su aueloaa serenata, todo ello
aplicado a una fábula ingenua, fantasis-

eta con ribetes de bufa. Y en cuanto a
dar la vuelta al mundo, con eso de la
guerra está el mundito como para Co-
mérselo en con,fitura, que si no...

Bueno; quedamos ea que el libreto
tiene cosas. que divierten y agradan y
en que la música es producto de algunos
momentos de verdadera inspiración que
ha tenido el célebre compositor e ilus-
tre maestro don José Serrano—que Dios
guarde—y que el público así lo entendió,
dando de ello evidentes señales con las
enormes salvas de aplausos, repaticio-
nes, salidas obligadas, etc., etc. ¡Ah! y
que la concurrencia llenó por completo
el teatro .tanto por la tarde como por la
noche y no se llenó el tejado porque no
está permitido.

La interpretación de las dos obras
fué como correspondía a Ig magnífica,
a la buenísima Corporación artística -
que de ella se encargó.

Conocemos a la Róvira de hará unos
diez - 6 doce años y conserva el timbre
puro y agradable de su voz extensa y
sus condiciones de buena cantante; tam-
bién aaneaarnos de antaño A la señora
Domingo, que canta admirablemente y
con grandes facultades.

egado Guillermo Fernández Shaw. Ellioteea. EPA.
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4La. Canción del olvldo.-)
Habla en la sale del de este teatro una

extraordinaria ixpectecatn,- ju9tificada Por
ios grandioso! eixitazi efe '• «La .•Canción del'
.)lvidc en Valencia, Barcelona y, última
• nente, en Madrid. :1,.`or eta eircurafencia,
0,08 pusimos en zuardie, ya que son muchos
ios eciergsüori qš. nos han dado aiguens
Veraz trina...ratee an Mddd Pub, ea vez,
recemos que cor.eigurai (fue «La C4gCld.B
Jet (+Ario ! es megvifice.' un fu a agracien
del p tí t'Ad°, o,ne, e yer;' • afcitunadam en te;
drenó pon completo ti-teatre. 	 •

- «La Canción del olvido, ea tvia astiuela
eVAPPle te`, PE;!Klue • el Ir bro sirle nr:ny • bien
a inepiradfaima partitura- rielcizian,:te
Janer:	 . -	 •	 ;	 , •

Loa sacra lienza.° y Shaw han realiza
le, una-labor. de out:orca novele.
iArsde el anal del , 'primer . cuadro,. que er
12 poodigie dé téCoica teatral, y pasando
ior e cuadro oegutidc,' compuesto a usanza
/e nuestras afincare comedias : de capa y

• -nada, acrecienta el exito el tercer cuadro.
la erf cl último tiene inuchisima importan
ir ti juega cecénico, ituuque solo interven.

;en dos personaje:. 	 ..
betbre-un libro tan hábilmente ,detalsrmut

io y mocito en presa y Yeableerrano ha
le,rratinado lortorrentekee e ¡espiración,
3acfendo,gua partitura t nütica capitulo
le zarzuela, •dle ere:dila de 4spf,•Crlaailero
7 otros tantiguosi, y d aigen'es eorlerr3. po
aneo!, a cuya cabeza fierra' Pepe Serrano.

Todos loa nüreeroa d la partitura tienen
eJ sello espuela', por su sencillez, su diztiel
la& au picardía. y zu frutera. El preludio,
ui delicicao .«sherze p y el encolan'« brucen
Los primeros númlros que opa entesizsizra.
ron.

Le ser Cen'te., iniciada en la oupresta con
aná linda miticb, - cantada äespeits pur una
cemdalla de guitarras y Banderrlas . ci pfe de
13 ventana de la COC,r2211Q Flora, • ea. una
e*lada pcpular Ilena rele matices y tarteci3n,
lee la saboreamos cuatro veces.

Termina la zarzuela con un duo Spreio•
ando. Estas son No partes quer como más
Jelisa anotarnos. No citaremos mis . porque
lo disponemorsde espacio y tiempti;bastari

.criealgnar que la partitura es definitiva..
El público ovaCluriö calurezaciente al

maestro Serrano y eblig4 t efretter de la ;
orqueeta a «bIszr» vsrio 3 r éteres

Carbonell, Baritone de voz psetose y
moja, obtuvo un gen éxito. Muy bien la
Rovira y grade:lirios° Patricio León.

Celebramoe muy de !veras el trierfo del i

naeetro. Serrano, porque uf la música capa I
daba vélveri a reccbYar 57 prestigio igual
mente que su enea* propia, invadida estas
últimos tiempos reta' el cinematógrafr.

zSerá duradero este . grato rennegirzimto?
Arf el de esperarlo, no vista de la exce

!lente acogida que ttiVO uta afortunada
tentativa.

egado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.



I DE TEATROS
EN EL VICTOE LA EUG N1A

110111pan fa de zarzuela y Opora ospailola,
quo -dirige el IllauStl'n tiorrano y ilth . dPhtlhí

ol sábado, en el coliseo de la. Zurrida, esta
(ditoniend'o rosonafttos Oxilos confirmados per

grandes entradas.
Ayer por la lardo so pusieron ‘9.1 PS001111

"La .reina mora", "El mal de amores" y la
famosa "Canción del olvido".

1..7 na huata parto, por no; dop i , 11 totalidad
de la. altrada la ha procurat:o la. Ultima obra
mencionada, que t'u .NIZIdrid ha 110(110

aunclio digamos sincoramonto que la produe-.
ciai ni PS, en verdad, sino un conglornoraCo
do motivos musirales do faril resolución, l'Oil
ins cuales so ha logrado un conjunto grato:
pero sin trascendencia cualitativa propia-
monto dicha.

¡En las l'unciones do ayer la comparda al-
caimid 1111	 alffiglIP para juz-
gar la impresii'm particular nos sobraba. con
lo quo vimos el sabado.

. prodigtí a les artistas 'manimos
y entusiastas aplausos, haciendo repetir al-
gunos pasaje.s.

1Slo ( ".i4inguieron parficularMonlo on la in..
terprotaaún las sofiorifas Domingo, Rosal,

Itivir a Y E s I dnusa y 1o5 soriores ( arbonen,
lomas y 1,0(w.

-

r(‘- 12,2T	
dCAC'e,--A-r,"ese

C,2,14.10, 	er7ee.") 	

egadn Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



intereses Jeliiar medio, intereses que no
serán de Serrano,'digo yo... Y en últi-
mo caso pongamos que "La canción del
olvido" no 'es mejor que otras muchas
obras que han venido de Madrid, pre-
cedidas de éxito y que a pesar de. no
haber gustado a nuestro público uste-
des las han jaleado. V,; a se la diferencia.

—Todo ese discurs,. que me ha colo-

cado usted . estará muy bien; pero yo
nada tengo que ver con él. No-hago crí-
ticas de teatros. ni siquiera he visto "La

^

v--=

—J 'Y cómo es que después de siete
afilas ha vuelto usted a cantar?

—Verá usted. Haee dos años vino a
Madrid mi padre político con el pro .-
pósito de llévar obras nuevas y perso-
nal. Tiples, barítonos, de todo, en una
palabra, y regresó sin encontrar nada.
Entonces se le ocurrió decirme: "Y si

f cantaras tú..." Yo contesté: "¡Por Dios,
después de tanto tiempo!" Tanto insis-
tió que al fin me decidí. Me anunciaron
y fué un acontecimiento. Canté tres me-
ses y todos los días con el teatro lleno.
La "Manta zamorana" y "La Rabalera"
fueron las obras con las que hice mi re-
aparición. Terminada la temporada vol-
ví a España con mi marido. En Madrid
he cantado esta primavera en el Espa-
ñol, donde estrenamos una obra que no
gustó, y en el Duque, de Sevilla. Mien-
tras, el maestro Serrano alcanzaba su
mayor éxito con "La canción del olvi-
do". Nosotros pensamos, ya tenemos
obra para llevar. Y ahora va usted a

saber por qué canto en San Sebastián,
que era mi único deseo.

En vista .que no podíamos lograr "La
canción del olvido" visitamos a/ céle-
bre y popular músico. Le expusimos el
objeto de nuestra visita. El maestro se
negó. De ninguna manera, "La canción
del olvido" la pienso explotar yo. nos
dijo. Yo mismo iré a Buenos Aires.

Perfectament e, le objetamos: pero
puede usted ir con nosotros. No le pa-
reció mal la idea y acordamos que yo
entrara a formar parte de su compañia
para cantar la famosa "Canción del ol-
vido" en San Sebastián, Santander. Gi-
jón y en alguna otra capital, a condi-
ción de que allá por Febrero o Marzo
del ario que viene vayamos a Buenos
Aires para dar en e/ teatro Avenida "La
canción del olvido" y "Leones de Cas-
tilla", que en Octubre va a estrenar en
Valencia el maestro Serrano. Y ahora
sólo me resta decirle a usted que en Ma-
drid tengo un maestro de canto, el se-
ñor Vivó, al que visito siempre que voy
a la Corte para que me enserie aunque
solo sea a vocalizar. Es un buen maestro
que cuenta con todas mis simpatías.

Y no dijo más la señora Rovira a
quien a diario el público aplaude en "La
canción del olvido", así como mi ami-
go, el de la incontinencia irresistible, que
en cuanto terminé la lectura se alejó sa-
tisfecho pero sin dejar de recordarme
su discurso... ¡Y lo triste del caso, es
que tiene razón!

k
ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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MENUDENCIAS
"USTEDES DISIMULEN"

(Explicación de un incidente que no
interesa a nadie, y que, por eso mismo,
es posible que alguien lea):

Estas pobres "menudencias"
han sufrido unas "ausencias"
de más de un mes o de dos,
debido a /as consecuencios

, de la "grip"... ¡Válgame Dios!
Mas el factor principal
de ese largo alejamiento
o eclipse "menudencial"
ué el médico. Es radical

y retó el retraimiento.
Ciencia y política... ¡Nada!...

Amalgama afortunada
que ahora comprendo y me explico...
¡Si ustedes vieran, qué rico
es eso de no hacer nada!

Lo malo es que al reanudar uno lo
"menudo", se encuentra con lo grande.

aquí lo grande es Pepe Serrano el
genial compositor que forma una com-
pañia de notables, conlo el gobierno,
sólo para "hacer su repertorio".., el de
Serrano, no el de Maura y compañeros.

¡Y que ni un solo día ha dejado de
darnos, tarde y noche, "La canción del
olvido" desde que debutó el "elenco"!

Y el abonado, poseído
de tanta resignación,
pensará, algo sorprendido:
Como canción, ya es canción
pero ¡lo que es del olvido!...

Porque el título, realmente.
está en pugna singular
con el procGiler "ambiente".
¿Cómo diablos olvidar
lo que se oye eternamente?

Otra cosa sería si se tratara de las
lamentaciones de las patronas ante la
nueva subidita del pan y del azúcar!

¡Esa si que es la canción de todos los
dias!

¡No hay nada tan aburrido
como esa /amentaciónl
;Esta debiera haber sido
la verdadera "Canción

del olvido"!
DON PEPITO

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Compañía de Zarzuela y Opera Española
bajo la dirección artística del maestro

cIOSE SE1313ANO
Funciones para hoy Sábado 20 de Julio de 1918

A las 7 de la tarde

1. 0 
La zarzuela de costumbres aragonesas, en un acto, dividido en tres

cuadros, original de Gregorio G. Arista y 
Atanasio Melantuche, música de

los maestros J. Serrano y Tomás Barrera,

EL OLIVAR
2.° REESTRENO del sainete lírico en un acto y tres cuadros, libro de

Carlos Arniches sy Fernández Shaw, música del maestro Jerónimo Giménez

LOS PICRROS CELOS
REPARTO. —Consuelo, señora Rovira.— Cristina, señorita Espinosa.—

Invitada I.", señorita Monreal.—Sr. Antonio, Sr. Lobera.—Sr. Eloy, señor

G. Rosell.—Serafin, señor Vivas. —Badanas, señor Bori.—Paco el moreno,

señor García.—EI Pirili, Montó. —Pepe el bocas, señor Noa.—E1

pinturas, señor Espí.—Marcelo, señor Soriano.—Brí g ido y El medidor, se-

ñor Beltri.--Invitado I°, señor Moreno.—Cor ci general.

A las 10 1/4 de la noche

1. 0 
El sainete lírico en un acto y tres cuadros, libro de Carlos Arniches

y Fernández Shaw, música del maestro Jerónim o Giménez

LOS PICAROS CELOS
2.° REESTRENO 

del entremés original de los Sres. Serafín y J. Al-

varez Quintero, música del maestro José Serrano.

EL MOTETE
REPARTO. —Don Mamerto, señor León.—María, señorita Espinosa.--J u

-lia, señorita Aznar.—Una gitana, señora Domingo.—Perico, señor Bori._

Ramón, señor Montó.—Un sacamuelas, señor G. RosPII. —Un organillero,

señor Espí.Gente que pasa por la calle, chulos, chiquillos y banda militar.

2.° 
La zarzuela en un acto, dividido en cuatro cuadros, en verso y prosa,

Criginal de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, música del maes-

tro José Serrano

La canción del olvido 
Precios de las localidades

INCLUIDO EL 10 POR 100 DE IMPUESTO PROVINCIAL

Ptas.Proscenios plateas, sin entradas 	 	
15
15

Plateas, sin entradas 	 	 15
Palcos principa l es, sin entradas 	 8Proscenios segundos, sin entradas 	

Butaca	 con entrada	 ........... 	 	 ,,	 3
Delantera de anfiteatro 	 	 »	 2

1,50
•

La tila de anfiteatro, numerada 	 	 	 '
Anfiteatro.	 »	 1
Delantera de paraíso 	 	 »	 1,50
1.° fila de paraíso, numerada 	 	 	 »	 0,75
Galería ..................	 ....	 ......	 ....	

>	 0,50

•	 Entrada de palco.	 	 »	 1
9

• 	 a
gi	 Mañana Domingo:
o	

u
st	 A las 4,30 EI Olivar y Ea canción del Olvido.	 •

a
N

u
u	 A las 7 El Motete y marina.
illti	 A las
Noru..
tmbe-=

:

10 y cuarto	 El Motete, La canción del olvido

Vi' LA 00 2

74#11

=leaMi	 vio

7entändez Shaw. Bilili 

otLeoscaPí Fcurzes Icelos,
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Vfetnela engzeMi 
Es conocido do tock4s la devoción fervo-

rosa del maestro Serrano por Grieg, el gran
músico noruego. Tal vez este ' fervor tenga

un ruin:mento en la poderosa inclinación
que al maestro Serrano le lleva siempre ha-
cia toda música popular, que tan maravillo-
samente trató siempre el compositor norue-
go. Y es que en el toll -lore nacional hay
siempre y en todos los paises una rica cante-
ra de temas musicales quo se ofrecen al ta-
lento de un compositor.

El cariño de ..Serrano par el autor del "Peor
iCligut," le sugirió la idea de ofrecernos esta,
obra, en la que hay recopilada nulsica, muy
buena música die Grieg y para la que los seño-
res Itornertel y Fernandez Shaw escribieron
una leyenda, quo primitivamente estaba di-
vidida en tres actos y luego ha quedado re-
ducida á uno.

Según parece y así lo creernos también, la
reducción ha siCo un acierto.

La "Sonata de Grieg" fud ayer muy aplau-
dida por el público y en su interpretación so

distinguieren la señora Domingo y la -señori-
ta RoselI y los señores (are fa -Soler, excelen-
te artista, Bru, Rosell y Vivas..

00
Esta es la Ultima semana que actuadt

notable coMpafifa de- Serrano, quo tan bri-
llante, carni)iila ha realizado.

	 te,'"•122271121..eleene.:-.M12~
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En el Victoria Eugeffla
eLA SONATA D GRIEG

La partitura del fatigue corelptaiur nort
D

g) que. con el g‘nto de en hiedo ha tu I j

vergaliz itio la rtú tics de su nación, ei r á 11
co de cate teatro tuvo anoche ocasión del
ole las dulces melodía' erscrzetati ea esa I
armonía ten característica e lucorfinclibit ,
y aplauct6 al ce:ebre autor que se nos dló 1

a conocer con ni celebre suite «Peert Glut.
1.7ize aplaudida toda la obre, mas no CO1

el calor que merecía la pronucción.
La inttrpretación por parte de la orquel

N fui de las excelencias de la sirtórica
pues fre muy bien ~inda, mereciendo e
w:stub!e! macero Civeta grandes elogios dt
oa intellgee tea.

Taca loa "Corea estuvieron muy bien;
especialmente la IICOre Domingo, rerlorit"
Roce% Alcacer y la adía P achata que ertd
limada a ser una notabilidad.

Admir. bleraer. te loa reßores Ge ni., Soler
Rosell. 133/1, ad como tetrib:en Vivar y
Montó.

corcertico te?lw Iturraide, demostran
do con su hermoso eonldo y c'isiza dicción
de que es Peta le grao reputación que
gozo, mereciertde titrebien grande" elogies
el solista dr. fi ,nta acler Bela, el oboe
c2. 3-o nombte no pldemote citar, el clarinete
•eEor Suirez y e1 ceilo seder Lecete, que
destacaran en la masa orqueital contribu
yend^ al exIte.

•

1

e >gado Guillermo Feniánciez-Shaw,Ellieteca.	
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La	 ata de' Grieg
Se estrenó anoche, ante una concurrencia

compuesta de amantes do la buena milaica,
la leyenda noruega en tras partes "La so-
nata de Grleg".-1)cclararnos sinceramente
que salirnos del teatro encantados, pero con
la pereuación de que 6sta no es una obra
'de público"; es ¡luir, que no es una obra
-ue, dará dinero, debiendo darlo mucho

/3 que otras,.
bes jóvenes laterattas-seifurt% numero -y

Fernández Shaw han hecho el libro, al re-
vés da lo que acostumbran los autores;
han hecho la obra balo el pie forzado de la
música y hay que hacerles la justicia de
decir que han ae,ortado ä hacer una layen-
da muy tierna, sentmental, con "sabor", ¡
tal vez un tanto infantil, de cuento de 'An- .
deraon, pero ,que sirvo bien at.ohjeto quo ¡
oe propuso Serrano, de hacer una selección 1

de Música del gran -compositor noruego y
acoplarla al libro. Esto quiere dee.r que la j

letra os la trabazón zde la música y sólo he-
mos de reprochar ä sus autores la creación !

1
del tipo diel elagi Ricardo, personaje que &el
hace antipático por su refinado easo'smn.
Pero les perdonamos gustosos ese mal tra-
go a cambio do bueno que nos dieron dan-1
'do vida A un personajilla.tan simpatía° ea- 1

mo la niña huérfana y que ¡interpreté de i

una manera verdaderamente estupenda, ¡
inorcible en, tm corta .edad, la niña Plu- ¡
chau, 1, la gibo el pública ovacionó en re- I

1

petidas ocasiones. 1
eVamos ä d.encribiir ä Grieg como aem- !

pesitori iQué aficion.ado no se ha extasía- ¡
do muchas vecfai con la müsiea del autor 1

do "Peer Gynt"? No incurriremos par lo!
tanto en tal pedantería y nos limitaremos
ä decir que el maestro Serrano ha tenido
un verdadero acierto al elegir trozos de
música de Grieg. Casi toda ella es bastante
conocida y ä nuestro juicio destaailkuna
danza—que también balaba Tórtola Va-
lencia---un "minué" delicadísimo y que se
hizo repetir y una canelón insp'radisima.
para dormir niños, que cantó deliciosamen

-te Carmen Dominic.
Fueron tarnlY4n muy aplaudidaa la se-

ñoril:a Rosell y señora Alcácer y los serio-
res García Soler, Bori, y Montó.

Loe ceros y la orquesta cuidaron bien la
obra y merecieron plácemes.

-
TEA RO VICTOUIA  EUGENIA:

TELEFONO 15-55 ;

COMPAÑIA DE ZARZUELA Y OPERA ESPAÑOLA
bajo la dirección artística ciel maestro JOSE SERRANO

Grandes funciones para hoy, jueves 25 de Julio de 1918
- FESTIVIDAD DE SANTIA GO. — ULTIMA SEMANA

A las cuatro y ariedia.—Wauento mili lar en un acto y cua[ro cuadros, LA ALE-
GRIA DEL BATALLO«, y la zarzuela ep un acto, LA CANCION DEL OLVIDO.

A las sieta.--La imenda noruega en tees partes. de Federico Romero y Guillermo
nández Shaw, TWIElica de Edvard Grieg, LA SONATA DE GITEG.

—A. las diez y cuarto.—La leyenda noruega en tres pastes, LA SONATA DE GRIEG,
y La sarzuda en un acto dividido en cuatro cuadros, LA CANGION DEL OLVIDO

	1.1WMOIMM.....1•••n••n••••

nado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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FARÁNDULA
Victoria Eugenia

«La Sonata de Grieg» es una obra
musical preciosa . Como que, al cabo,
no es sino una selección—mara villosa

-mente hecha por Serrano—de trozos
de ¿sa música tan extraña, tan perso-
nal y sabrosa, tan conquistadora, del
autor eximio de las ((Canciones norue-
gas)).Los autores del libreto, los señores
Romero y Shaw han acoplado a la mú-
sica una leyenda sentimental e inge-
nua que «va» muy bien con la música.

La ejecución de «La Sonata», exce-,
lente: sobresalieron Carmen Domingo,
la señora Alcácer, la señorita Rosell y
los señores Montó, Bori y García So-
ler. Coros y orquesta, bien.

•

•	 . •
En el eciond bgeri]

LA SONATA DE GRIEG
Pepe Serrano es un enamorado de

la musica dei eminente compositor
noruego Ldvard Grieg; Serrano le
qeuriuo dedicar un homenaje al in-
signe músico y cogiendo varios de
sus más inspirados trozos musicales
Is ha acopiado a una- linda comedia •

escrita -sohre una leyenda noruega !
por Federico Romero y Guillermo
fernández Shav.

Resultad de tal labor es la obra
que con gran éxito se estrelló ano-
che ell .nuestro primer teatro.

Ap:remios de espacio y tiempo nos
°baba. a. nu puuer ser extenso, mas
no• por ello dejaremos de consignar
que la interpretación fué admirahle,
escuchand aplausos las señoras Do-
mingo y Alcacer y los señores Gar-
cia, Soler, Bori, G. Borell, Vivas y
y cuantos integraban el reparto.

De intento hemos dejado sin men-
cionar a la encantadora niña Pin-
chan; esta precoz !artista bien merece
párrafo aparte. Por su manera de de-
cir, - por su modo de moverse en es7
cena, la linda y diminuta artista es
un prodigio y una futura actriz .de
nuestro teatro nacional.

El público entusiasmado premió
con delirantes ovaciones , a la niña
Pinchan que ha de llevar mucho pú-
blico al Teatro Victoria Eugenio..

El decorado y vestuarrio esplén-
dido de riqueza y gusto.

- 7/J'

eg.,ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



VICTORIA EUGENIA

Con regular público se representó ayer
tarde <El amigo Melquiades» y (La Canción
del olvido,.

Por la noche concurrió a este teatro más
numeroscepúbl i co, cuya atención logró des-
pertar el anuncio del estreno de la leyenda
noruega titulada <La sonata de Grieg'.

- El poema nos pareció un tanto -arbitrario,
como que debe de ser en su contenido alga
que responde al pie forceado do los núme-
ros musicales de Grieg escogides on la fron-
dosa obra del genial compositor.

La elección está hecha de tal forma que
las páginas musicales que animan el poema,
aparte de los ribetes exóticos que de tiempo
en tiempo asoman /a cabeza, pudieran pa-
sar como música dramática de curso co-
rriente en ciertas operetas de color senti-
mental y de ca racter seriecito.

El bailable del primer acto, el minueto
y coro del segundo y el precioso dúo de
tiple y contralto gustaron sobremanera y
obtuvieron los artistas muches aplausos en
ellos.

De las setioras, lo Domingo y ltossell
fueron , las que más se distinguieron, así
como los sofiores García Soler y Bori. Los
demás artistas no desdibujaron el cuadro.

Hoy tres secciones: a las cuatro y media,
4La alegría del batallón', con «La Canción
del olvido›; a las siete de la tarde, <La so-
nata de Grieg', y las diez y cuarto, repeti-
ción de esta última y >La Canción».

79 7^9.ev4YA "	 i/// ,Ð

LOS AUTORES

eme prepara uset-.43
aj para la próxima r
btemporacia 	 ... e

Tenemos las siguientes obras, ya ter-
minadas y en expectación de destino:

. «La serranillae, balada lírica en dos
actos; «La moza de la venta» comedia
popular en dos actos; «La noche de los
tiempos», fantasía lírica en tres cua-
dros, con un prólogo, y «Los,cuartos
luna», paso de sainete.

Trabajamos ahora en el libro • de
«Blancallor», para el qw ya está escri-
biendo música un muchacho que empie-
za con grandes bríos y paroce que sabe
lo que se pesca. Nos ha dado palabra
de terminarla en cuanto acabe di2 ins-
trumentar «La venta de los gatos».

Inmediatamente despujes preparare-
mos labor para unos cuantos wmposi-
tores, nuevos en la plaza, que merecen
ser conocidos. Y, además, estamos ha-
ciendo coraje para .rspigar el campo de
la comedia.

Ahora bien; eso' de preguntar quó
pr,-2paramos «para la próxima tempora-
da» es una invitación al ridículo. Les
parece' á ustcdes que lo de l...m.1os en «el
próximo quinquenio»?
*Mil gracias, y mandar.

Feciwire Romeo.
cita:fino Fürhärodüz Shaw.

Legado C;nillenno Fernández Shaw.
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DEBUT de !a gran corn ña de zarzueha v ópera española, bajo la dirección artística del maestro Serrano

Priniero.—La zarznela en un ili:Z;To y tres eundro3

931i

Segundo. — ORANDIOSO ACONTECNWNTO ARTSTICO, EST2ENO dz la zarzuela en un act9 Tvidido en cuatro euadr05, en verso y prosa, origi
de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, música de José Scrrano,

egado Guillermo Fernández Shaw. lefliotera. HM.
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9ftiri're' LIL ÅÈ

Leyenda' naruega erA 3 plrepi

AUTOCR n TICA

Mós -que una enüocrftica nos propone-
mos pergeñar en estas cuartillas la No-
toria de Le Sonata de Crieg, y el proc.o
30 elg SU gestación,

Ei maestro Serrano tiene doo adoro
cionea artreticas: Chau( y Griegz.
nuestras conversecionee con l hebto.
mes dedicado fervorosos recuerdos a
estos músicos insignes, ilustrelndoloa
con audiciones de sus obras. Frecuen-
temente se lamentaba Serrano de que
la copiosisima labor de Eduardo Grieg
permaneciera- casi dessconocida para el
gran pilbiico español. Siendo equdl dc.
los compos i tores tmJs comprensibles,
apenas se ejecutan en conciertos las dos
«saco, del (Pcer Ciynto olgunaa de las
danzas noruegas y trese cuatro clieder).
Y, desde luego, en conciertos populares
no se sabe que se hayan dedo audiO -
nes de otras obras de Grieg oue el cR
C111-2, y las donzos. So enorMe ToO
saboreada Únicamente uor !os Drc,

Teatro prmcipal
De verdadero acontecimiento arletico

ruede calificarae la velada de ayer, eon
I el estreno -de La canelón del olvido. No

en balde ha obtenido ea el Teatro de fe
Zarzuela, de Madrid. ano de los mayoree

ixites que se conocen, y estä recorriete-
11 do en triunfo leo de provincias. FP mee

ro Serrano ha sabido hacer nne obre
inspiradisinia y nuly cecial-
mente los dos primeros (madre" que es-

, t'Al-1 llenos de atractivos. No puede darse,
mas variedad sobre un mismo «motive
que se repite en toda la obra. Msla ea etx
especialidad.

It La interpretación muy esmeraeo; tanto

In tiple corno e! baritono, que te& puede

; decirse que an los únicos poraonajes de
la obra, poseen vez potente y bien Um-

da, y no desmerecen, de tos mejores
V que en compañías de este genero hemos

ordo en Burgoa.
Por Indisposición deA niaeatro e:erre-

g no. no tuvimos el vuelo de que dirigiere

la obra, n i de que %altera d la eacenet d

recibir los ti PPI:il3M08 del pública, que le

aclame>, -
4t) "mala, como en las grandes aoIerno

ladeo/es..
Jn resumeto.un triunfo para el autor;

otro para la compañia y otro para le
en:prosa.

44

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



!tales y loa aficionados selectos, rneracas

que se difundiera.
Proyectaba Serrano organizar unos

Conciertos Grieg, que se celebrarían pe-
riódicamente, y, madurado este plan,
surgió le idea de engarzar algunas de
las composiciones del ilustre músico n

un poema dramatieo representable. Aaf,

pues, La Sonata de Orieg no constituye

una partitura en el sentido acadiniico de
la expresión, sino una sucesión de pie-
zas ejecutadas- en momentos líricos lo
mas aproximados posiNe ei motivo Hice
ratio que se propusodesarrollar el marea-
tro, deducido del titulo, del cantable 6 de
las anotaciones desus comentaristas,

Confiada a nuestra modestia la misión
de hacer el engarce, jarris se nos ocul-

ataron lea dificultades que habían de pre-
sentarse, y todavía nos sentimos muy

eterneruaos de no nat.	 logrado resol -

:Terina. Sin embargo,	 s permitimos ex-

poner n;g0.1405. t.4.11,	 Vor ei podemos

convencer al ptibU	 la critica de que

nuestra labor, au	 guizas no ha con-
seguido ser feliz, ba pretendido ser hon-

• rada.
La vintera condición impuesta por

. nuestro colaborado r el maestro Serrano,
era la de no alterar en una sola nota le.

' música de Grieg. Sin cata plausible es -
crupulosi dad habría aidafael l la compo

sición de una comedia lirica,des arrollan-

1
 ; do amplia y cliveraamente algunos ten1213

de Grieg. El libretista entonces no ten-
dría que imponer se otros pies foratadoa
que la adaptación de un asunto drarnati-
co original a un ambiente determinado.
Pero aquella cortapisa tan esencial, con•
ira la 

que no cabía protesta, miles bien
debía merece r la acogida mas eordial,
imponía la construcción del librcto.sobre

; un plan muaical.eslableaido.; lo contras:lo
de lo que autle'ser regla en ate género

: teatral.	 0

i
Técnica aparte-44re este expediente

no es de nuestro negociado — , la na:isica
i de Grieg es, ante todo, popular y ame

talemente melar:id:A jas. :3 as lemas deno-
tan catados' de espíritu sentimental'
cuando no pintan la algazara ingdoua de
las fiestas aideanea. A este doble tono
debía ajusteIrse el libro, ä nuestro enten-
der, y hemos procurado dotarla> de una

sencillez primi:i ya y de una serenidad de
erepdsculo. No eabfan, a nuestro juicio.

en la comedi a ni las exaltaciones pasio -

a a l.es ni las inquietudes de la razón.
En la propia literatura noruega, los

Ibsen, los btoriason, preclaros,dramatur -i	 •	 '

gos que descollaro n por su5..concepci0

-' r es .leattales de profundísimo. sentido
social, al escribir los breves poemas que

, tiabían de inspirar las rnaslamosa s can-

ciones 0 Geleg, tornabanse G t? ukble:ä,

I geórgicos y W.kititillit-E1ÍZS•
,

1,
1

I Una vez acordada la moda4ad ajaba
rndtica, había qui en la fabela y
en los caracteres. Y sin que podamos

• declararnos incursos. en pecado de co-
pia, nos aeogimos rIs los cuentos popu-
lares de Sebastian Asbjoe,rsen y' Juan

perfumados co'n 'un grato aroma
campesino y legendario; 6 las poesías de
Welhaven, el Mas inspirado lírico norue-
go, y 6 los cantables de Ibsen, y 13jorn-

t son', de que mas arriba hacernos men-
•

Algunos de los elementos dramaticoa
de La Sonata de Gileg. corno la malética
actuación de los'Geldas—traclucción de
las «Huidres» escandinavas, libre y ca-
prichosa, por explicables razones .de eu-
fonía—, procede de las propias leyendas
madres del país, de las csagas » tradicio

El protagonista, Ricardo, es hermano
espiritual de «Heraldo el violinista», cuya

; tragedia describe Welhaven primorosa-
mente. Ana Teresa, la romancera de La
50,7am, es fuerte de alma y propicia ti
la renunciacíam, corno el héroe de sl..*
cepa derramada,. gran nefior apenado,
(que no quería olvidar su dolor>.

.faaallasta la estructura técnica del libro,
Salvando /as naturales distancias, es se-
mejante la de! (Pus' Gynt, ibaeniano.•
Se diferencian en que este extraflo dra-
ma es mas fuerte y más rico en episo-
dios, y . en que el viaje de nuestro Ricar-
do no lo realiza en torno del mundo,
sino al través de una sucesión de adver-
sidades,

No en son de alabanza pera nuestra
obra, sino como disculpa de nuestros
yerros, nos atrevemos it agotar la pa-
ciencia del lector transcribiendo los títu-
los de las composiciones de Grleg in-
dUf(ii.13 en Za comedia, y esta relación
sucinta, comprobada en el transcurso
de la repreeentación, acaso demuestre
que 6 mantener la fidelidad al momento
&leo hemos encaminado todo nuestro
estiaerzo.

1. a Sonata de violín (overiura),
2.° Tarde de fiesta.
3.° Danza lírica.
4.° Nocturno en el bosque.
5. 0 Danza de los enanos.
6. 0 Tarde en las montañas.
7•° Hacia el hogar.
8.° El ininuJ da la abuelita.
9.° Canción de cuna.
10. Gaagar (preludio del tercer acto).
11. • Canción popular burlesca (6 vo-

ces solas).
.. 12. Ultima primavera.

13. Marcha nupcial noruega.
Federico Romero.

Guillermo revalides: Shaw.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Teatro principal
Continúa la eerripaiiire Serra» ciù!

chando apiausoe y coreana, por nen.
le5 representaclones.

La canción del olvido gusta cada vj .
mas, y su reraelea se ha hecho ya pope4.
lar en Burgos; estä acudiendo 6 eirtik

gente que hacia 009 que no asistía do

teatie. En fi representación de apea
obtuvo meyor exilo, si cabe, que en I*
primera, y el barítono Carbonen tuvo que
repetir varíes veces ei Gracantto, del

segundo cuadro, que ' canta con una va..
felina Y seguridad y dando 4 te voz unas
mcdalidedes que se adaptan fan admira.
blemente 6 !a escena, que entuaiasma a

El estreno de La sonata de 61100 ea
tarnblin de los que hacen Apoca. Esi
Durgoe, donde tanto se ha desarrollad*
la afición ä la buena truisiCi y donde
tantos entueisstas tiene rleg, no podfa

menos de tener> eh éxito> grande, toma lo
tuvo, y siempre se oiri con gusto sil
truleica tan melodiosa y dulce.

tos tuneare-a- han sab,ido 'a4aptar per-
feetemente ä !a flitbiCdt una sencilla fbe

bula, basada en costumbres pepulat'es

noruegas. Estän tan bien acopiados ame-

bes partes, que mäs bien parece heekaa
Ja música para el Oro.

En la interpretación no puede exigirse

Mä9; la señora Domingo rayó ä gran al-

tura, asf corno el fenal' 4311a fed ; los C1104'

rae eatän muy ajustados y la orqUe3tE1

anminible.
Chistaron especia/mente, y tuvieron ida

honores de la repetición, los bailebles de
las danzas húngaras, el minue de > la
abuelita, en el que se destaca una niña
que es mies preciosidad y que Ilegar6

aer,una bailarina de primer oralen, y is
ión pepular burlesca por su 04014

¡tardad.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Elliotera. FUM.



c9.

"La sonata de Grieg"
Se ha pnblicado y rues to 15 la vente una primo-

rosa edición del libro de La sonata de G9ifg, la lin-
dísima obra en dos actor, est -rada ei i el &carro de

, la Zerzuela por Ji7 eerneer fa del maenro Serreuo,

!
eon música del divino nedsico noruego, instrumen-
tada por aquel ilustre maestro valed-jaro.

Ferma el libro un pncioso volumen, mu y bien
1	 -impreso y enf widernedo. (-uva parte materi-lhen-

ra ä los taFeres de Jaime Retes.
So vendo al preeio de 1 hO peseltas ei sieren'ar.
Leyendo i a obra La sonata de Grieg se forma

juicio más completo y eeertedo de le. Iliffeii la hor
Que tuvieren que realizar los ce:Arados eserisess
Federico Remero y Guillermo Fernendee lz'lks-sv,
ideando y escribiendo un libreto original, K)il el
pie ferzado de la mliiica de Grieg, a que lle.bla que
adoptar/o.

No obstante este, hicieron un poe m a. orife!nal,
lleno de belleza, con verdadera ambicire de epeea
y de lugar, con lo eual acreditaron su te leer. ,, rii7irt
mas que con el preci so libro de La caución del
olvido.

Perfectamente desarrollado el poema„ escrito
con arte y gracia, en un dialogo limpio y bien cei-
dado, ccal versos primorosos, les pg gieis de La
sonata de Geleg be leen con verdadero gusto.

En is brillante, tillü une breve, temporada que la
eompailia del maestro SArrano acaba de hae.er en
San Sebastiär3, La sonata de Grieg ha tenido un éxi-
to grande y sincero

Aquel público, tan culto y tan amante de 11 Pú-
bica, ha saberesdo cen delicia la divina miloi e n del
maestro noruego, y ha sebido apreciar el v.iior ael
lindo poema.

/7/if. .

n•••-•e---t3

f	 - 17/F.

Te

e.

atro

ConCon un rebosante lleno como
nunca habiamos visto, ayer repte.-
sentáronse en el Teatro Principal
las obras anunciadas anterior-
mente.

La Canción del Olvido, del ge-
nial compositor Sr. serrano, ob-
tuvo un éxito enormisimo, siendo
aplaudida entusiásticamente, ha-
biéndose distinguido en la inter-
pretación el excelente barítono
Sr. Carbonen, que se vió obliga-
do a repetir varias veces y la tiple
Srta. Espinosa, así como el coro
de la serenata. Los demás inter-
pretes muy bien y la orquesta a
gran altura.

Para hoy se anuncia «El Carro
del Sol . , y nuevamente (La Can-
ción del Olvido».

Teatro
Anoche tuvo lugar con enorme

exto en nuestro Coliseo la segun-
da representación de la zarzuela
'La Canción del Olvido . , junto
con la de, «El Carro del Sol» am-
bas con con música del maestro
Serrano.

El teatro completamente Heno,
y la interpretación de las obras,
muy bien, sobre todo la de la pri-
mera.

El público obligó con sus aplau-
sos a levantar varias veces el te-
lón y la repeción de los números
de la «Canción» hermosamente
por la Srta. Rovira, en su papel de
Rosina; la romanza del Capitán
Leonello, magistral e inimitable-
mente cantada por el Sr. Carbo-
nell, el coro de la Serenata.

Los demás interpretes muy acer-
tados, lo mismo la Sta. Espino-
sa, Aznar y Sra Alcacer como
el graciosisimo Patricio León, en
el Toribio; los Vives y Caballer.

La orquesta hábilmente dirigida
y digna de ser más aplaudida y '
log coros muy afinados.

Para hoy se anuncia «La Sona-
ta de Grieg.-

Legado Guillermo Fernández Sliaw . Biblioteca. FJM.
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